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p a r t i d o  R a d i c a l  n o
perm itirá la im punidad

1

Todqs los peri(3dicos condenan enérgi- 
taniente la salvajada carlista, sin más ex- 
fepción que la de El Correo Español, que, 
;on un matonismo repugnante, se vana­
gloria de lo hecho por sus cafres correli- 
jionarios.
’  También los han defendido los diputa­
dos carlistas en el Congreso.

Demostradas la traición y la alevosía, 
probado el asesinato porel testimonio irre­
cusable de autoridades y testigos pre­
senciales, defender ó disculpar á los ase­
sinos, como lo han hecho El Correo Espa­
ñol y los diputados carlistas, vale tanto 
como colocar á ese partido de salvajes 
fuera de la legalidad.

Las clases conservadoras, las gentes de 
orden que con tanto clamoreo pidieron le­
yes de excepción para los anarquistas, de­
bieran ahora, con más justos motivos y ra­
zones, pedirlas para un partido de asesi­
nos.

Las bombas arrojadas al azar sobre in­
defensas multitudes no han encontrado 
nunca partido ni Prensa que las defienda 
como arma política. Sólo el carlismo espa- 
ñoi, vergüenza de nuestra patria, tiene di­
putados y periódicos que amparen el ase­
sinato y lo glorifiquen públicamente.

Si el uso de los explosivos mereció una 
ley en defensa de la sociedad, mucho más 
(a merecería el uso del revólver carlista. 
Compárense las víctimas causadas por las 
bombas con las que cayeron por el plomo 
del fanatismo, y se verá cómo la dinamita 
resulta inofensiva al lado“de esos bárbaros 
que matan en nombre de Dios.

Perturbadores constantes de! orden, 
causantes de las guerras civiles que arrui­
naron á España, fusilaron sin piedad, sa­
quearon como foragidos, violaron como 
sátiros, y se entregaron á todas las em­
briagueces sangrientas de la demagogia 
blanca. El carlismo creó al cabecilla sa­
cerdote, que con un cristo en una mano y 
in trabuco en la otra sembró con huesos 
le liberales todos los ámbitos de la Penín­
sula.
.Nuestra generación iba ya olvidando la 

historia terrorista, que Nakens publicó en 
faUetos con el título de Crímenes del car­
lismo, y en los presentes momentos resul­
tará útil popularizarla para acabar de una 
vez para siempre con esa lepra social, que 
revive por la complacencia y mimo con 
que la han cultivado los partidos dinásti­
cos.

En Iqs primeros anos de la restauración 
borbónica se pretendió declarar ilegal al 
partido republicano, fueron arrojados de 
sus cátedras los profesores que en él mili­
taban, se persiguió sañudamente á su Pren- 
¿a, se pusieron trabas de todo orden á su 
desarrollo; pero, en cambio, se mimó al 
carlismo llevándole al disfrute del Poder, 
reconociendo sus grados á muchos jefes y 
oficiales del ejército carlista, y se llegó al 
colmo que desde el banco azul un minis­
tro de la Corona llamase honradas masas 
á los asesinos de Cuenca, Olot, Burjasot é 
Igurquiza.

Esa política insensata y antipatriótica 
íué seguida por todas las derechas dinásti­
cas y particularmente por el Sr. Maura, 
que nos ha preparado una nueva guerra 
Civil inevitable.

De náda nos ha servido á los liberales 
españoles vencer á los carlistas en campo 
abierto, empeñando para siglos el Tesoro 
nacional y vertiendo tanta sangre, que, 
según la frase de Costa, con ella hubiera 
podido regarse toda España si se hubiese 
embalsado en un gigantesco pantano. El 
esfuerzo del ejército liberal y la sangre 
vertida fueron sacrificios inútiles, porque 
ya decía el vulgo, repitiendo la frase de 
un poeta, que el carlista que moría en las 
trincheras resucitaba en Madrid.

Ese cultivo del carlismo y la impunidad 
en que se le ha dejado vivir nos ha traído 
ni estado presente.

El titulado general Moore fué cogido 
hace cuatro ó cinco años al frente de una 
partida armada. Resistió á la Guardia Ci­
vil é hizo fuego contra ella. Debió de juz­
gársele militarmente, y, con arreglo al Có­
digo militar, ser pasado por las armas. Por 
la calle se paseaba á los pocos meses de 
haber cometido el delito que, sin prueba 
tan plena, llevó al cementerio á Ferrer, á 
Baró y á Clemente García.

Los presidios han albergado á centena­
res á republicanos que se excedieron con 
la palabra ó con la pluma. Carlistas, pocos 
han sido los que sufrieron los rigores de la 
lusticia,por sus manifiestas intemperancias, 
y si sobre ellos cayó el peso de la ley, 
pronto endulzaron sus rigores con indultos 
especiales.

Cuando, en el verano del pasado ano, 
los curas carlistas brutalizaron desde los 
Palpitos, el Gobierno mandó que se les 
‘Ormase proceso á algunos, cuyas demasías 
fo podían pasar sin correctivo. ¡Pues todos 
los procesados han sido absueltos!
, Este es el origen de los asesinatos que 
foy lloran los radicales y condenan todas 
hs personas honradas.

¿Cree el Gobierno que puede continuar 
política de complacencia para el cár­

tamo?

Jiicios i8 la pera
De «2¡1 ImpaTcial»

*Y he aquí el resultado de semejantes jue­
gos. Después de una misa de campaña con to- 
*|Ue3 de cometa, aparato de formación y, por 
.? Visto, con armas, los jóvenes requetés se sin- 

llenos de ardimiento y se lanzaron a la 
ivarbara acometida Que ha ensangrentado su

piadosísimo aplech y ha costado la vida ú cin­
co personas.

No hay ni la menor atenuante para estos 
verdaderos asesinatos. Fútil la causa de la 
agresión, hay que buscar su origen cierto en 
los rencores nunca extinguidos del iiltramon- 
tanisnio, excitados en esta ocasión, como en 
otras análogas, por ese extraño género de 
manifestaciones en que los concurrentes lle­
gan á creerse en plena montaña y mandados 
por cualquier Cácala.

Veamos ahora si e! salvaje atentado se com­
plementa y redondea con un epilogo de impu­
nidad, que es otro de los factores con que 
cuentan los reaccionarios, lo mismo para labo­
rar en sus Juntas de Defensa Social que para 
organizar esos famosos aplechs en que las pa­
siones más ruines y la barbarie más desboca­
da andan mezcladas, en deplorable confusión, 
con rezos que terminan á garrotazos y misas 
que concluyen á tiros.»
Los reaccionarios husmean la  sangre.—

Quieren más bajas j  se sienten or­
gullosos.
Los periódicos reaccionarios no pueden 

ocultar su fruición. Lo que les encanta es la 
sangre, el número de bajas y el hacer constar 
que las de los radicales fueron más. ¡Natural­
mente! Pero necesitan alterar los hechos para 
tener una sombra de fundamento,y dicen—co­
mo El Siglo Futuro—que los radicales apalea­
ron á un niño.

Pero lo más expresivo en otro periódico, El 
Correo Español, que abrimos por deber, aun­
que con repugnancia, es el título que pone á 
la cabeza de los sucesos—«Arrancar la boina 
de un niño jaimista cuesta cinco muertos y 
cuarenta heridos»—. Es la inconsciencia del 
criminal nato que se jacta de un delito de san­
gre por una nimiedad.

«Esa frase—dice con razón El País—, digna 
de escribirse en la hoja de una navaja de 
Albacete, descubre toda la psicología del jai- 
mismo.

»Un partido capaz de ufanarse, por su ór­
gano en la Prensa, de que una simple falta, el 
arrancar á un niño—¡pobre niño!—la boina, ha 
sido castigada con cinco muertos y cuarenta 
heridos, está en lo moral tan bajo como el 
guapo, como el homicida vulgar que mata 
por diez céntimos, por una copa de vino, 
por una mirada, por un pisotón... Esto es ab­
yecto.

»Y los que eso hacen se creen religiosos, y 
se llaman cristianos, y oyen misa antes de sus 
aptVcÁs político-belicosos.

»Con razón se los odia. Siguen siendo lo 
que fueron; no los soldados de Zumalacarre-

§ui, sino los bandidos de Cabrera, Cucala y 
avalls.»

Los consorvadoi'ds no so aisnstan dd 
nada.—Von on los sroqnstós» un ins- 
t?umdnto.
Para periódicos como La Epoca, lo oportu­

no es resbalar sobre el asunto, considerarlo 
como una colisión de radicales y tradiciona- 
listasynoversino la parte más inmediata y más 
-bajamente política; la que lleva á pedir la des­
titución de un gobernador. Lo importante es 
que en el debate quede el gobernador de Bar­
celona sobre la mesa.

Pero, eso sí, La Epoca es un espíritu fuerte. 
No se asusta por cinco muertos y veinte heri­
dos más ó menos. Ella cree que aunque repu­
blicanos y carlistas sigan con las espadas en 
altó, eso no quiere decir que, en definitiva, 
pase nada. ¿Qué quiere? ¿Organizar en Barce­
lona unos cuantos barranquitosdel Lobo?

Por su parte, ABC, con apariencias de im­
parcialidad que á nadie engañan, da una inter­
pretación conservadora de los sucesos, y se, 
«extraña de que periódicos monárqnicos'que' 
deben hallarse al tanto del modo como proce­
den los republicanos de Barcelona, excusen y 
defiendan á éstos al mismo tiempo que censu­
ran y aplican despectivos epítetos á los que no 
quieren permitir que se Ies aplaste como á hor­
migas».

¿Qué especie de solidaridad revela ese co­
mentario? ¿A qué clase de hormigas defienden 
en guerrilla los reguefés?

De «SI Fais».—La oabila carlista..
El País, en un admirable artículo titulado 

i;La cabila carlista», juzga los procedimientos 
habituales del carlismo y el caso concreto de 
San Feliú de Llobregat. Reproducimos los si­
guientes párrafos:

«Lo característico del partido tradicionalista 
español (que no es partido, sino horda, ni tra­
dicionalista, porque la tradición española es la 
libertad y tolerancia, ni español, porque nin­
gún invasor lia causado á España los enormes 
daños que el carlismo), lo que le caracteriza y 
Mistifica la frase, «¡una de las suyas!», es la 
alevosía, es la traición, es el regodeo del san­
guinario, del criminal nato, es el gusto por la 
sangre, es el matar en frío, con premedita­
ción. * ................

»Que en un mitin, que en una manifestación 
vengan á las manos dos bandos contrarios, y 
al surgir la colisión haya heridos y muertos, es 
una desgracia, pero no un hecho anormal, ni 
es bochornoso para ninguno  ̂de los conten­
dientes, porque la pasión atenúala falta.

»Los republicanos nos hemos opuesto mu­
chas veces, con silbidos, con mueras, á la 
propaganda de los contrarios, y hemos res­
pondido, en esa forma, á sus provocaciones. 
No necesitamos negar que hemos provocado 
algunas veces. Recordemos antes, ó al mismo 
tiempo que el contrario, la silba al señor mar­
qués de Cerralbo, en Valencia; la «grita» á la 
manifestación pseudo-obrera, organizada por 
el marqués de Comillas; las protestas contra 
jubileos y Rosarios de la Aurora; las colisiones 
en Begoña; los silbidos en el aplech carlista 
de la plaza de las Arenas, de Barcelona... Ya 
está recordado. ¿Y qué prueban esos recuer­
dos? Pues que los republicanos, que los libe­
rales, no tienen la mala entraña de los car­
listas. Silbaron, dieron vivas y mueras; pero 
no agredieron, no hirieron, no asesinaron. En 
toda la historia del liberalismo español, sólo 
hay dos hechos criminales, que condenamos, 
que analizamos: el fusilamiento de la madre 
de Cabrera, ordenado por el brigadier Nogue­
ras, y la muerte en Madrid de un joven carlis­
ta por la Partida de la Porra. Son excepcio­
nes; de ellas abominamos; en cambio, el cri­
men es el procedimiento normal de los carlis­
tas: la paella de Burjasot, la sima de Igusquiza, 
el saqueo de Cuenca, el bandidaje del requeté 
acaudillado por el cura Santacniz... El asesi­
nato (ifi radicales ea San Feliú no uiesa U

casta: mantiene la tradición criminal: es una de 
las suyas.

sTodos los informes oficiales y particulares 
atestiguan la traición en el ataque, imposible 
de cohonestar esta vez alegando la legítima 
defensa.

»No hubo ofensa por parte de los republica­
nos.

»Lo más que en contra de ellos se dice es 
que arrebataron la boina á un muchacho. ¿Bas­
ta esa falta para apostarse en la estación y dis­
parar alevosamente contra el grupo que se 
marchaba de San Feliú?

»No es un hecho aislado. Es un sistema. Hace 
años que, al regresar de un mitin, fueron tiro­
teados Blasco Ibáñez y Rodrigo Soriano al 
pasar por la estación de Villarreal. En Valen­
cia, hace poco, cometieron un homicidio. En 
Bilbao dieron muerte á un joven republi­
cano que se refugió en el Círculo de su par­
tido.

Se aconseja á gente cerril, salvaje, rifeña, 
de alma atravesada, ineducada y fanatizada, 
que rechace á tiros la menor .agresión. Y como 
sus aplechs no son manifestaciones políticas, 
sino simulacros guerreros, confunden los muy 
bárbaros el derecho de defensa con el asesi­
nato de los amigos y correligionarios de uno 
que quitó la boina á un muchacho.

¡Y esa gente vocifera que debíamos estar 
enTetuán para extender la civilización por 
el norte de Africa! ¿Qué cabila rifeña, no ya 
tetuaní, aventaja en barbarie á nuesfros car­
listas?»

La inmunidad de los carlistas.
El Liberal escribe este brevísimo, pero enér­

gico y expresivo comentario;
«Ha causado indignación general el asesina­

to de varias personas—que también son per­
sonas los republicanos—, cometido por los jai- 
mistas del requeté ál anochecer del domingo. 
De asesinato debé;calificarse lo hecho, con pre­
meditación y alevosía, y no hay discursos ni 
gritos parlamentarios que valgan para cam­
biarle de nombre.

»La enormidad del caso logrará, tal vez, que 
se modifique el criterio de nuestros gobernan­
tes, liberales y conservadores, siempre dis­
puestos á amparar ó tapar á los clericales de 
todas las marcas en sus frecuentes y crecien­
tes demasíaá.s

***
La Juventud República Radical ha enviado 

á la Casa del Pueblo.de Barcelona el siguiente 
telegrama: «Juventud Radical, Madrid, protes­
ta indignada asesinatos cometidos bárbaros 
carlistas. A vuestra dispósición para todo.—El 
presidente, Andrés Pallares. >

***
VALLA.DOLID, 29. El Casino Republicano 

de esta capital protesta contra la cobarde agre­
sión y las muertes alevosas de San Feliú de 
Llobregat, digna, tradicional característica de 
quienes la realizaron.-Fer/idndez Cubas.

Véase en lereera plana la in­
formación de ios sucesos de San 
Feliú.

EL PARTIDO RADICAL EN 
LA FRONTERA PORTUGUESA

Contra la Conjunción.

Alejandro Lerroux, nuestro querido jefe, 
interrogado por un redactor de El Liberal, 
de Sevilla, acerca de su actitud y de la del 
Partido, hizo las siguientes interesantísi­
mas declaraciones:

«Hablando de sus frecuentes viajes á 
Sevilla, dijo que obedecen á su propósito 
de completar un plan estratégico para afir­
mar al Partido Radical, con vida propia, 
en el mediodía de España, 1  Jo largo de la 
frontera portuguesa.

Eiogió ios trabajos realizados por los 
elementos radicales sevillanos. Dijó que el 
Partido Radical tiene razón de existencia,, 
toda vez que no es una disidencia; no cons­
tituye una ambición, sino una necesidad.

«Representamos el instinto de conser­
vación común á todas las idéas que, no 
habiendo cumplido su misión, resístense á 
morir.

Hubiéramos muerto siguiendo el absur­
do movimiento de la Solidaridad catalana, 
qu  ̂ aplazó algunos años el triunfo auto­
mático de la República.

Hubiérase ésta perdido si el Partido Ra­
dical hubiese cometido Iq torpeza de con­
tinuar en esa otra Solidaridad, menos ab­
surda, pero no menos estéril, llamada Con­
junción ó Alianza republicano-socialista, 
que si bien cuenta con masas y elementos 
persistentes, extravió su sentido político. 
En cuanto á sus hombres, sé bien á qué 
atenerme; distribuyo éntre ellos toda la 
gama de mis sentimientos, menos uno: mi 
adhesión á su conducta.

La Conjunción, teniendo una ninfa Ege- 
ria á cuya inspiración todo se subordina, 
da la idea de que en los partidos republi­
canos no ha habido espíritu democrático, 
ni buen sentido político, ni moralidad, ni 
entereza, ni siquiera valor revolucionario, 
hasta que se unió á ellos el partido socia­
lista obrero; y á remolque de esa dirección 
van los principios, los prestigios y las per­
sonalidades.

El Partido Radical vive de la realidad y 
quiere la representación de todas las ciases 
sociales; aspira á mejorar la situación de 
la patria, levantar al pueblo y regenerar las 
fuerzas económicas.

El Partido Radical sabe que en España 
no hay otro medio de levantar fuerzas para 
intentar la transiormarión pretendida que 
asociarse, por la comunidad de superiores 
intereses, el pueblo, la clase media y el 
Ejército; y no pacta ni pactará con nadie 
que, por un espíritu exclusivista de clase, 
separe, enemiste ó divorcie esos tres ele­
mentos.

Si el Ejército fuese encerrado en los 
cuarteles, el pueblo podría hacer la Repú­
blica sin el Ejército; pero pretender hacerla 
contra él es absurdo que podrán patroci­
narlos socialistas y los conjuncionados con 
ellos; los radicales, no.

Por eso los radicales mantendrán en Se­
villa su personalidad, chica ó grande, sin 
pactos ni alianzas.

Esto no excluye que coincidamos alguna 
vez en el criterio y en la acción; pero sin 
previa inteligencia.»

Hablando de la próxima lucha, dijo Le­
rroux que será empeñadísima.

«Están á la vista unas elecciones munici­
pales; acaso no lejanas otras legislativas, 
y es necesario tomar posiciones. Aquí no 
debe perdurar la oligarquía política, que 
sin fuerza en la masa popular ni otra que 
la dei fraude electoral, la coacción caciquil 
y la presión dei Poder, reparte actas á su 
antojo, y de limosna regala alguna como 
prima de un seguro de.socorros mutuos.

Lucharemos, y el que lo tenga que lo 
luzca, y el que pueda que se lo lleve.

Confío en mi razón y en mis amigos. 
También en el concurso moral de los hom­
bres alejados, por repugnancia, de estas 
luchas, que sepan y quieran ver en la acti­
tud nuestra, una manifestación de confian­
za en gl porvenir y de amor ardiente á la 
República, á la patria y al pueblo.»

El Sr. Lerroux se enteró del suceso de 
San Feliú y se mostró sorprendido; conde­
na enérgicamente la brutal agresión de los 
jaimistas á los radicales.

E n cu a rta  p lan a
“C rim en y  ca stig o ,,

de D o s to ie w s k i

D O S  P O L I T I C A S  E N  M A R R U E C O S

Los franceses: rapidez y  m ano d u ra  
Los españoles: indecisión y  desconfianza

T á n g er

L>a crueldad francesa, 500 
atropellos del fabor de po­
licía. ¿Qué opina Europa?

TANGER, 25. La política francesa en 
este desgraciado país se ha hecho ya de 
tal naturaleza que no hay otro remedio 
que, siquiera por humanidad, protestar de 
la manera más enérgica posible.

Toda persona honrada, sea cualquiera 
su nacionalidad, debe, y mucho más si es 
español, poner de manifiesto lo que en 
nombre de la civilización y con el título 
de mandatario de Europa, está ejecutando 
en estas tierras Francia, la ilustradísima 
Francia, que si bien merece la admiración 
mundial en infinidad de cosas, en la políti- 
tica seguida en el Imperio de Marruecos 
sólo execración y cuantos títulos puedan 
inventarse no serian bastantes para conde­
nar los miles de brutales atropellos come­
tidos, y lo peor aún, que sigue y seguirá 
ejecutando si la culta Europa no detiene— 
y ya va siendo hora—, esa especie de lo­
cura que se ha apoderado de las tropas 
enviadas por la República á implantar la 
civilización en estas regiones.

Conste que no nos inspira lo que aquí 
decimos, con ser ya ello bastante, puesto 
que no reconocemos á nadie derecho sufi­
ciente para entrometerse en casa del veci­
no, la iniquidad cometida á estas horas de 
imponer á todo un pueblo, cuya indepen­
dencia garantiza la ya caduca Acta de Al- 
geciras, un Gobierno y un sultán cuya im­
popularidad es tan merecidísima por sus 
crímenes—este es el nombre—y sus conti­
nuos desaciertos.

Dejando esta cuestión á un lado, cosa 
que, en nombre de esa civilización tan de­
cantada, no debiera, en manera alguna, 
consentirse, lo que aquí tratamos de poner 
al descubierto para que Europa entera, y 
en particular España, lo sepa de una vez, 
es, como decimos al principio, la no inte­
rrumpida serie de atropellos cometidos 
allí donde pasean su planta los que, vis­
tiendo el honroso unirorme del soldado 
francés, lo ponen en entredicho, pues, más 
que hombres, parecen fieras de la peor es­
pecie.

No queremos, en honor de la nación her­
mana, entrar en detalles ni citar hechos, y 
conste que sólo relativos á lo cometido 
por el tabor de la policía francesa en Tán­
ger podemos citar al pie de quinientos en 
el poco tiempo que lleva funcionando, pero 
sí recoinendanios, no sólo á nuestros lec­
tores, sino á cuantas personas estén dota­
das de sentimientos de humanidad, lean, á 
ser posible, la carta que días pasados pu­
blicó el periódico inglés de esta población 
Almogreb Alaksa,y en ella encontrarán un 
retrato pálido de cuanto ocurre, desde que 
hace tres años pusieron los franceses su 
pie en Casablanca, hasta la fecha, corre­
gido y aumentado.

Si la mínima parte de todo esto sucedie­
ra con las tropas españolas, qué de enor­
midades se hubiesen dicho por los periódi­
cos de toda Europa y qué polvareda se 
hubiera levantado ya hace mucho tiempo.

Todo cuanto se pueda suponer, todo 
cuanto la imaginación del lector—para de­
cirlo de una vez—sea capaz de concebir, 
eso, todo eso, es lo que sucede, todo eso 
es lo que tiene que sufrir, no solamente la

7 .'■Baiaai
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población moruna, sino la infinidad de he« 
oreos que no tienen la fortuna de ser súb­
ditos ó protegidos de alguna de las nacio­
nes americanas ó europeas.

Ante todos los compromisos y conve­
niencias diplomáticas están los sentimien­
tos de humanidad, y bajo ningún concepto 
debe seguir esa política España, la nobilí­
sima España, cuyos Gobiernos, sean dd 
partido que fueren y cometan los errores 
que se quiera, sabemos muy bien no imi­
tarán ni en poco ni en mucho,"la bárbara 
conducta observada por Francia.

D octor E rra z q u i.

Alcázai? s la  snunicioues.—. 2Suley ZÍA 
p ro testa  contra Francia.

TANGER, 30. Dicen de Alcázar queque- 
dan en aquella ciudad muy pocas municiones, 
pues casi todas las que había se las han lleva­
do los convoyes con destino á la mehalla de 
el Amraiii.

La guarnición de la ciudad es también muy 
escasa, pues sólo se compone de trescientos 
individuos.

El. nuevo sultán de Mes^iez, Muley 2iu, 
ha dirigido cartas á las Le’̂ ciones extranje­
ras, en las que se llama a sí mismo único 
soberano de Marruecos por la voluntad del 
pueblo, y protesta contra la invasión francesa 
por ser contraria al Acta de Algeciras,

Las cartas, que son muy extensas, llaman 
tirano y traidor á Muley Hafíd, y dicen que no 
deben consentirse las matanzas que hacen 
los franceses, siquiera —dice —por humani­
dad.

Correos asesinados.
TANGER, 30. Se ha interrumpido el serví 

CIO de Correos de Fez.
Se dice que unos correos que traían cart^ 

á Tánger han sido asesinados.
Declaraciones del Mokri.

PARIS, 30. Sldi el Mokri, que se halla ea 
esta capital, ha declarado es inexacto pidiese 
el sultán á Francia estableciera su protectora­
do en Marruecos, pues hoy, lo mismo que 
ayer, se atiene, en efecto, Muley Hafid, á lo 
estipulado en el Acta de Algeciras.

Añadió sidi el Mokri que el sultán espera 
que las tropas del Maghzen, dirigidas y apo­
yadas por militares franceses, se bastarán 
para restablecer la normalidad en Mequinez.

PARIS, 30. El ministro de N egóos 
tranjeros declara ser ajeno á la public^ión de 
las declaraciones del Mokri.

i c G É  m u i

Caballos á Ceuta.—Inspeccionando laB
posiciones.—Organización de la  F »
licía indígena.
CEUTA, 30. Ha fondeado el vapor Barceló, 

que conduce setenta caballos para nutrir los 
escuadrones de esta guarnición.

Este ganado es africano, adquirido por el te­
niente coronel Sr. Silvestre, jefe del tabor es­
pañol.

El coronel, jefe de Estado Mayor, Sr. Serra­
no, marchó hoy en una canoa automóvil para 
inspeccionar las nuevas posiciones, regresan­
do esta noche.

El convoy que salió hoy regresó sin nove­
dad.

Han llegado, en comisión de servicio, tres 
oficiales de Telégrafos.

Se han presentado en las oficinas militares 
numerosos moros del interior manifestando de­
seos de ingresar en la Policía.

Se asegura, que en muy breve plazo queda­
rá establecida la Policía indígena en Yebely 
Dersa.

Los moro.s lo desean así, según las conti­
nuas manifestaciones que hacen al general 
Alfáu.

El comandante de Estado Mayor, Sr. Rubio, 
acompañado de su esposa, visitó hoy las nue­
vas posiciones, recibiendo muestras de afec­
to de los moros que encontraron en el ca­
mino.

Se activa la reparación de la barcaza, para 
ser entregada muy en breve á la Compañía de 
Mar.

Varios moros notables del poblado del Kaf 
y de la cabila de Hans, próximos á Tetuán, 
fueron llamados ayer por el general Alfáu, % 
fin de manifestarles que se entendieran con et 
jefe de la posición monte Negrón respecto aS 
establecimiento de la Policía indígena con in­
dividuos de la referida cabila que habían ma­
nifestado deseos de pertenecer á dicha 
Cuerpo.

C A N A L E J A S .—N o  fa lta b a  n ad a  m á s  que la s  v a le n t ía s  ja im is ta s .....

Impaciencias ante el ávance
Táctica de ñifau. E l puente 
sobre e lñ sm ir. Lo quepien- 

sa P érez Caballero
CEUTA, 27. EL general Alfáu nos dijo 

ayer tarde á los enviados de los perlód̂ i- 
cos madrileños que como se habían con­
cluido todas las operaciones militares, po­
díamos ya retirarnos, con la seguridad de: 
que nada nuevo sensacional ocurriría. j

Escuchamos con respeto la recomendaJ 
ción del general, dándonos esto motivo 
á que decidiéramos nuestra permanencia 
aquí.

En efecto: anoche no dormimos ninguno 
de los periodistas, porque sabíamos esta­
ba preparada toda la guarnición, cum-j 
pliéndose lo que hace tres días anuncié,! 
para salir fuera de la población, proyecto 
cuya realización impidió una lluvia tan 
abundante como molesta.

Esto no obstante, salió el convoy parij 
el monte Negrón con fuerza de Ingenieros! 
y los materiales para la colocación de uq
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mente sobre el rio Asmlr, cuyas aguas co­
rren más alia de la última posición ocúpa­
la y más cerca de Tetuán.
. El pretexto de la colocación de dicho 
puente es facilitar comodidajde.s á los viá- 
[eros que vienen de Tetuán. , .

Los cabileños que viven en los terrenos 
que dominamos merced á nuestros recien- 
■es avances siguen tranquilos vendiendo 
sus mercancías á nuestros soldados y col- 
nando de agasajos á nuestros oficiales.

En Tetuán nada nuevo ocurre, á  no ser 
el mal efecto que ha producido el rumo r clr^ 
'guiado de que nuestras tropas no van ya á 
'•sa población.

Si la lluvia cesa, esta noche saldrán 
muestras tropas para proteger el avance, 
^ue ya he dicho en otra ciOTiica hoy había 
46 verificarse.

Conozco una carta de un diplomático en 
^  que habla de la contrariedad expeiimen- 
’áda por nuestro ministro en Francia, se- 
io r Pérez Caballero, con la conducta de 
vacilaciones del Gobierno español.

Se lamenta de la falta de energía nues­
tra no aprovechándonos de este estado de 
guerra en que han colocado ios frz.nceses 
á Marruecos.

El creyó siempre que por las circunstan­
cias sacaríamos partido de ella; pero sé 
con sorpresa que hasta la presente no he­
mos hecho más que escandalizar al mun­
do, tomar tres peñascos y cometer las mis­
mas faltas que si hubiéramos entrado en 
Tetuán y desembarcado en Larache.

Los mismos pretextos para ocupar esos 
peñascos se hubieran empleado si en vez 
de ir á ellos nos hubiéramos decidido para 
entrar en las poblaciones.

Los que dominan á ciudades dominan 
dmbién á sus cercanías.

En fin, aquí la desanimación es grande, 
y hasta los más optimistas declaran que 
este sol africano ha marchitado la última 
lusión española.

***
Penosa impresión ha causado entre to­

das las personas de sentimientos genero­
sos un artículo publicado por un periódico 
de Madrid aconsejando al Gobierno la 
mudanza de este penal y sobre todo medi­
das radicales contra los que viven fuera 
del local del presidio y están entregados 
al fomento de honradas industrias.

Es de creer que el Sr. Canalejas no aten­
derá esas recomendaciones, aborto de 
imaginaciones pobres y espíritus raquíti­
cos, sino que sostendrá con nobleza la 
causa humana de estos infelices, que en 
im momento raro de la vida pecaron y que 
con sus buenos ejemplos vienen demos­
trando haber llevado esa interrupción tris­
te en su vida honrada.

Lo que parece mentira es que sean im­
presas en un papel titulado cristiano tales 
enormidades, demostrando que los evan­
gelios de su religión loa tienen en sus la­
bios y no en sus conciencias, y que se 
mofan de aquella figura sublime que, pen­
diente del madero y agonizante en la cum­
bre del Gólgota, concede el paraíso al Buen 
Ladrón arrepentido y pide el perdón para 
sus enemigos.

Es necesario á los que anteponemos los 
principios de humanidad á todo interés de 
pueblo, insistir en que, si el penal se tras­
lada, entre llevar estos penados corregidos 
y  arrepentidos á la obscuridad de nuestros 
presidios, pudrideros de cuerpos y corrup­
ciones de almas, más preferijjle debe ser 
concederles la libertad condicional.

Hacer otra cosa que no sea en sentido 
Indulgente, sería un horror.

LO S C O N SU M O S

Ante la  votación
CANALEJAS EN EL SENADO

El discurso pronunciado ayer en el Se­
nado por el Sr. Canalejas equivale a una 
orientación sana y francamente europea 
en la política española, que nos parecería 
salvadora si no estuviéramos convencidos 
de la incompatibilidad fundamental del Re­
gimen con las soluciones que el Sr. Cana­
lejas persigue. _ ,

La realidad, implacable, le sale al paso 
estorbando su obra, y es de temer que de 
ella no queden más que actitudes gallar­
das puramente efectistas. En d  Congreso 
--  ..!x A favorecer á las socieda-se vió obligado á
des anónimas y á velar, con celo exage­
rado, por los intereses de los caseros. 
iHasta Mosquera consiguió allí, en su be­
neficio, una excepción para las Plazas de 
Toros que en arriendo explota!

Como apunta muy bien nuestro estima­
do colega El País, Canalejas triunfó con 
la palabra y con la energía del lenguaje; 
pero no se ve en su acción la misma ener­
gía que en sus discursos.

Es en la tribuna Júpiter tonante, y en el 
Consejo de ministros manso cordero. Ha­
bla coivla vista puesta en esas naciones 
progresivas de la Europa occidental que 
están haciendo la revolución desde ei Po­
der, pero actúa vuelto de espaldas á esas 
mismas orientaciones que tienen todas sus 
simpatías.

la palabra en el alcance que la aírlbuyo, aqití 
no es lícita la abstención, porque equivale á 
tanto como á una imposición á la prerrogativa 
del rey, sin darle solución alguna.

Pensadlo bien, para todos hablo; si el parti­
do liberal presenta ésta ó la otra solución, lina 
solución,-decidme que absurda, decidme que 
equivocada, qué pérjudicial,, pero no me diréis 
que criminal, si hiciéramos algo nosotros que 
afectara gravemente -á la moral publica, al 
orden constitucional, al desenvolvimiento de 
los Poderes en su actividad armónica, á las 
prerrogativas supremas de la Corona y á gran­
des y extraordinarios principios que todos de­
bemos amparar, entonces si lo comprendería, 
para eso no hay quorum, porque no hay con­
descendencia con el delito, pero la hay con el 
error...»

á los conservadores,Y dirigiéndose 
añadió:

«¡Que la ley no prospera! ¿Quién vendría á
gobernar? Dé eso se habló la otra tarde. ¿Es 
que tenéis ya la conciencia y la voluntad aper­
cibida á gobernar? Si tenéis la conciencia y la 
voluntad apercibidas para el Gobierno, y os 
veis asistidos de aquel ambiente' de opinión 
que os autoriza á gobernar; si tenéis en vos­
otros mismos, y los demás en vosotros, a 
vuestro juicio, no al mío, la confianza necesa­
ria para atribuiros la autoridad de gobernar, 
no apeléis á semejante procedimiento. Mu­
chas formas y métodos hay para  ̂que se 
cambien las situaciones políticas, y á _mí en­
tonces se me impondría el deber estricto de 
pensar si tenéis razón ó no, y lo consultaría 
con quien debo, y lo sometería al supremo 
árbitro que decide en este caso,_ cuando esta­
mos disconformes. Si no estáis apercibidos 
para ello, y creo que no lo estáis; si no os veis 
asistidos de aquella fuerza de opinión pública 
necesaria, y creo que no la tenéis á vuestro 
lado; si no tenéis dereclio á detener el des­
arrollo de la polítici, y no lo tenéis, estáis 
obligados á dejar gobernar, lo cual no es 
aplaudir ni asociar responsabilidades, lo cual 
no es enaltecer ai adversario, sino cumplir con 
el propio deber.»

No tema el Sr. Canalejas. Los elemen­
tos conservadores y sus aliados están re­
presentando una farsa indigna con la opo­
sición al proyecto abolicionista de los 
Consumos.

En el momento preciso, si sus votos en 
contra hacen falta para el quorum, el Go­
bierno se verá asistido de ellos para que 
la reforma aparezca en la Gaceta. Lo que
á ellos interesaba lo consiguieron ya rnu- ^______
tilando el proyecto. Los Consumos no los j jq q^g paga, 
necesitan para nada, ni siquiera como 
arma de los caciques. Los millones «ce­
santes», puestos al servicio déla agitación 
contra la transformación que se opera en 
el sistema de tributación, tienen ya em- 
pleo.

En la acaparación tienen los políticos 
un instrumento de gobierno de mayor efi-

LOS ¡ipuesíos Mrgclss 
son los mOs oOíosos

¿COMO S E  SU ST IT U Y E N ?

L>o justo e s e l impuesto pro­
gresivo sobre ias herencias

Carta alerta f caBCiosa 
at caiióio

Refiriéndose á los rumores de crisis por 
efecto de las intrigas y de las conjuras, que 
han tomado carta de naturaleza en nuestra 
política, tuvo brillantes apóstrofos contra 
«las ambiciones de los menudos y de los 
insignificantes» y definió su actitud en los 
siguientes términos:

«He dicho y repito que si por ventura (no 
por ventura, por desgracia), si para deshonor 
del partido liberal y del régimen parlamenta­
rio, contra el hombre humilde, enaltecido por 
la bondad ajena, á quien cabe la difícil misión 
de dirigir en estos momentos al partido libe­
rarse urdiesen conjuras, se tramasen asechan­
zas, se suscitasen obstáculos, nacidos de la 
ambición ó de combinaciones ó aleaciones po­
líticas que me parecen inmorales, frente á eso 
estaría enérgicamente para no dejarlo vivir 
ni un día (Muy bien, muy bien en la mayoría.), 
utilizando todas las armas lícitas de que dis­
pusiera, declarando traidores á los que deser­
taran del partido y calificando con más dure­
za á los que, militando en otros campos,, se

VI

Con motivo de la supresión de los Con­
sumos se habla mucho, desde hace algún 
tiempo, de los impuestos directos é indi­
rectos, que son la base de los presupues­
tos de ingresos de las naciones modernas.

¿Es posible prescindir de los segundos? 
¿Sería peligroso buscar exclusivamente en 
la tributación directa los recursos que ne­
cesita el Estado para desarrollar su vida 
económica?

Los impuestos indirectos son casi todos 
odiosos porque recaen, en general, lo mis­
mo sobre los pobres que sobre los ricos y 
porque en ellos no existe ninguna de las 
dos condiciones que ha de tener un im­
puesto para ser justo: la proporcionalidad 
y la progresión.

Pero es difícil substituirlos—lo estamos 
ndo ahora con motivo de la supresión

XTN SUICIDIO MISTERIOSO

Desde e l D ilc ín  d  lo  touei

de los Consumos—, á no ser que se adop­
te una política, económica y social, marca­
damente radical, exigiendo sacrificios á los 
de arriba en beneficio de los que se hallan 
en los primeros tramos de la escala social.

Los impuestos indirectos no son propor­
cionales ni á la fortuna ni á la renta, y 
para ser productivos deben pesar sobre 
los consumos en general, y principalmen­
te sobre el consumo de los artículos de 
primera necesidad. Por eso son odiosos.

El consumo no guarda proporción ni 
con la renta ni con la riqueza. Úna familia 
pobre de diez personas consume más que 
un matrimonio rico. De manera que se 
trata de una proporcionalidad á la inversa, 
ya que los impuestos indirectos pesan más 
sobre el pobre que sobre el rico.

Si continúan siendo la fuente principal 
del presupuesto de ingresos, es porque, 
además de ser muy productivos, se satis­
facen sin que el contribuyente se dé cuen-

Los monopolios, explótelos ó no direc-
icluirse entre 
ue la mercan-

lamente el Estado, deben incluirse entre 
los impuestos indirectos, porqi 
cía monopolizada se vende á precios muy 
superiores á su valor verdadero.

Para comprender la importancia que tie­
nen los monopolios indirectos y los mono­
polios en el presupuesto español, basta

cacia que el resguardo de Consumos, y los I fijarse en las cifras siguierítes:
--------- (ÜVldendO QUC « •----

asociaran á semejante maquinación. (Muy bien,
ría.l C

Continúan presos los infelices marineros 
^ue tripularon la embarcación que condu- 
Y> á los periodistas al cabo Negrón.

Mientras esos honrados padres de fami- 
áa sigan en la cárcel, yo he de dar la noti- 
£ia para que el país no olvide cómo aquí 
56 nos trata y mis compañeros se rubori­
cen por la falta de acierto que han tenido 
£n esta ocasión en la defensa de esos in­
fortunados, privados ellos de libertad y de 
pan sus hijos por nuestra causa.

G. Sánchex Cabeza.

Ú L
Hace pocoa días hube de eom eatar un arlícalo 

de D.“ Angeles Vicente. Amigos de esta señora 
me dicen que está muy olendlda por mis comen­
tario

P o r ai esto fuese cierto, m e apresuro á ofre­
cerla  m is excusas.

Desde que ando por e l mundo siem pre puse 
gran empeño en aum entar las sim pitías entro el 
elem ento femenino. Me enorgullecía la corteza 
de que las m ujeres sentían cierta debilidad h a­
cia mi, y  que ellas fueron siem pre m is defenso­
ras  y, en alguna ocasión, adm iradoras de lo  que 
escribo. •

A los hombres, cara de perro; pero ante una 
oujer siem pre he procurado presentarm e con 

^  sonrisa más agradable y el tra je  m ejor cep i 
fiado.

Y, «aunque me esté mal el decirlo», jam ás se 
em pañaron mis éxitos. Muchas veces soñé cu 
'jbscureeer la  g loria de Don Juan  Tenorio.

Ahora, al saber que D.* Angeles está ofendida 
/onm igo, una gran tristeza me acomete. ¿Qué 
liarla  yo para poder escrib ir e l nombre de doña 
Angeles Vicente en  la  larga lista  de mis buenas 
imigas?

No me im portan los enem igos machos; pero 
Jos enemigos hem bras m e inspiran  un g ran  te ­
nor.

Me aseguran que D.‘ Angeles pensaba p eg a r- 
0 6  un tiro  con pistola Browning. (Fíjese el 
maestro Cávia que no altero el apellido del in 
rentor.)

Pues bien; si á  D.* Angeles no le  bastan estas 
lineas para no ponerm e hoeiqulto, dispare con 
tra  mi las siete cápsulas de su pistola. Profiero 
la muerte á saber que una m ujer m e tiene «bin­
aba».—J avier ,Bueno.

muy bien en la mayoría.) Con mayor claridad 
no he podido hablar antes, y me parece que lo 
he hecho hoy con la claridad necesaria. ¿Qué 
es eso que corre por ahí? Lo que corre fuera 
de aquí, debe recogerse aquí cuando tiene un 
estado de conciencia, cuando puede impresio­
nar á la opinión pública. ¿Qué es eso que anda 
por ahí de tramas y conjuras? ¿Qué es lo que 
cunde de deserciones del deber? ¿Qué es lo 
que lo que implica que hombres que votan 
si, mañana escriben que no? (Muy bien, muy 
bien en la mayoría.) ¿Qué es lo qne supone ta­
maña incoherencia? Pues una inconsciencia en 
la colectividad que lo tolera y una indignidad 
en el jefe que lo soporta. (Muy bien,muy bien. 
Aplausos en la mayoría.)»

Lo menos que se puede pedir después 
de escuchar las muestras de aprobación á 
las palabras del Sr. Canalejas, manifesta­
ciones tan ostensibles que fueron recogi­
das por los taquígrafos y llevadas al Dia­
rio de las Sesiones, lo menos que se puede 
pedir, repetimos, es la destitución inme­
diata de los traidores y de los desleales... 
Mucho nos tememos que tengamos que 
contentarnos con la dimisión del marqués 
de Cortina. Y hay detrás del marqués y 
detrás de la cortina algo de mayor impor­
tancia para la vida del Gabinete, algo de 
mayor gravedad para las reformas que se 
proyectan. .

Vencer contra todo ello es hacer indis­
cutible el titulo de caudillo de la democra­
cia en este país.

El Sr. Canalejas lo sabe, y hablando del 
programa del partido, lo dijo:

«El programa del partido liberal para lo por­
venir, tal como yo lo concibo, no es ese; ese 
es un programa muy tímido. Quien conozca el 
desarrollo de la política de los partidos libera­
les de Europa, encontrará que ai decir esto no 

' expreso mi solo pensar, sino que formulo un 
uicio sobre lo que son los partidos liberales 

en todas partes.
Pero nosotros no podemos irían depnsa, 

nosotros no podemos llegar tan lejos; si yo 
uibiera tenido la temeraria pretensión de traer 
como fórmulas del partido liberal todo lo que 
yo pienso, seguramente no podría contar con 
el concurso de elementos históricos del parti­
do liberal, porque se da el caso extraño de 
que yo (quizá esa sea una grave falta por la 
posición que ocupo), yo, ¿por qué no decirlo?, 
soy mucho más radical queelpartido,y soy mu­
cho más radical que otros partidos que están 
á la izquierda de este partido; porque yo creo 
que desarrollan una política somera de nega­
ción, y mi pensamiento va á la negación de al- 
jo más fundamental.

Yo creo que hay una política de conmoción 
social, una política de profunda revolución so­
cial, que debe realizarse al amparo del Trono, 
que sólo podrá realizarse al amparo del Trono 
(dígalo Inglaterra, dígalo Italia), política que 
nosotros no parecemos siquiera sospechar.

Yo ya sé quiénes son los que me apoyan; 
yo ya sé el país en que vivimos y el tiempo 
en que estoy; por eso me plegó, por eso me 
domino, por eso me limito; si yo pudiera im­
primir mi sello personal y mis conceptos sub­
jetivos al partido liberal, partido conservador, 
y muy conservador, resultara el que tengo 
la honra, transitoria é incidentalmente, de di­
rigir.»

Al amparo del Trono no podía realizarse 
esa conmoción social, esa revolución pro­
funda. Lo afirmará Inglaterra, lo dirá Italia; 
pero, no lo dude el Sr. Canalejas, lo nega­
rá España.

acaparadores tienen mayor 
con los arriendos.

ESPAÑA Y PORTUGAL

¿e íinigrados conspiradores

-»4B»

Política francesa
Reforma de la  ley electoraL

PARIS, 30. Ha comenzado á discutirse esta 
iarde en ía Cámara de los Diputados el pro­
yecto ihodificando la ley Electoral, declarando, 
al iniciarse el debate, el ministro de Justicia 
M. Antoine Perrier, que confiaba en que e 
«residente del Consejo, M. Monis, podría asis­
tir á las sesiones antes de empezar á discutir- 

e! articulado.
321 Ayuntam iento do P arís.

PARIS 30 La Cámara municipal ha elegí 
do hov presidente á M. Bímseel, progr îsista.. 
También son progresistas los demás indivi­
duos de la Mesa. , , ...

iucs socialistas y radicales-socialistas 
^ij^iviprnníií* vMar,

SANTIAGO, 30. Hoy llegó procedente de 
Madrid un inspector de Policía enviado por el 
Gobierno para invitar á los emigrados portu­
gueses periodista Chagas y capitán Pavía 
Conceiro á que abandonen la ciudad.

No se sabe adónde los mismos se dirigirán.
Desde luego, el suegro del Sr. Chagas ha sa­

lido ya para París.
También han llegado aquí unos policías por­

tugueses encargados de vigilar á los emi­
grados.

El Sr. Chagas lamenta la persecución de que 
monárquicos portugueses por

Mientras los impuestos directos produ­
cen 480 millones, los indirectos dan 395 y 
los monopolios 210. Total, 605 millones 
que el Estado obtiene sin fijarse en la si­
tuación económica de quienes los pagan y 
exigiendo de los pobres y de los ricos el 
mismo sacrificio.

Esos impuestos indirectos fomentan la 
carestía de la vida. Las Aduanas pro­
ducen 159 millones; el azúcar, 42; el al­
cohol, 15; los Consumos, incluyendo el im­
puesto especial sobre la sal, 51 millones, á 
los que no conviene añadir lo que por el 
mismo concepto cobran los Ayuntamien­
tos; los transportes de viajeros y mercan­
cías, 30; el Timbre, 87; el gas y la electri­
cidad, 7.

El monopolio del tabaco da al Tesoro 
158 millones; el de las cerillas, 11, y el de 
los explosivos, cerca de 4.

Estas cifras demuestran que el presu-
son objeto los
parte del Gobierno español. _ ^___

Aquí ha sido diversamente acogida la orden j pygg^Q español se nutre principalmente 
PvnnkiíSTi. impuestos indirectos; que el Teso-de expulsión.

Algunos concejales protestarán mañana du­
rante la sesión del Ayuntamiento.

Los elementos monárquicos preparan una ca­
riñosa despedida á los emigrados.

En el tren de la noche llegaron cerca de cien 
portugueses que andan errantes por las calles

ro español¡span
riiicií

exige, por lo tanto, mayores 
sacriíicios á los pobres que á los ricos 
¡Así se explica que en España no se pue­
da vivir!

Hablando de esta cuestión, que es de ac-
en busca de alojamiento, pues todas las fondas tug^dad en todos los países, porque en to-
están ocupadas.

los siEOSos Je Sao Fol í
La Prensa de Barcelona

das partes, aunque en proporciones diver­
sas, el Erario tiene una predilección mar­
cada por la tributación indirecta, dice lo 
siguiente el economista Netti, ilustre cate­
drático de la Universidad de Nápoles:

«Se nota enlossistemas tributarios adop 
tados por las naciones más adelantadas la 
tendencia de basarse en los impuestos in­
directos sobre los consumos voluntarios,

Firmada Juan Aguilar, presbítero, ha apare­
cido en tres colegas republicanos de esta cor­
te una carta abierta dirigida á D. Carlos Mi­
randa, distinguido redactor de El Liberal.

El autor ruega al periodista que le declare 
en cuál población ha ocurrido el trágico suce­
so relatado por aquél en su crónica La última 
sonata de Weber. Se trata, dice, de afirmaciones 
sobre la honra de un sacerdote, y... es claro, 
tenia que ser Aguilar quien requiere al cronis­
ta para que declare lo que ninguna obligación 
tienen los escritores de puntualizar, ni perso­
na alguna, aunque síía canónigo, el derecho de 
tirarles de la pluma.

Conocedores de la excesiva y casi suicida 
benevolencia de la Prensa liberal con los sota­
nas, no nos ha extrañado que El País y Espa­
ña Nueva inserten la epístola canonical, indu-, 
dablemente sorprendidos en su buena fe; de 
otro modo no se concibe que se allanaran á lo 
que á primera vista, y por el modo hipócrita y 
capcioso de presentarlo, parece simple ruego 
de un particular más simple aún, y en realidad 
es acto coercitivo é inquisitorial de la abomi­
nable Liga nacional para la defensa del clero, 
institución político-mauro-carlista, enemiga de 

Prensa liberal y cuyo presidente es ese 
Aguilar, que se guarda muy mucho de decir 
que es canónigo... ahora, pues bien lo cacarea 
ordinariamente.

Vistas asi las cosas, la carta adquiere su ver­
dadero carácter de sutil imposición preñada de 
amenazas en nombre de una Sociedad política 
lostil al periodismo y nacida para perseguirlo 
sin tregua, á cuyo electo ya lo tiene todo muy 
ireparado.

De intento se oculta el nombre de la Liga 
esa, el cargo en ella del firmante y hasta su 
oficio eclesiástico para no producir alarmas y 
obtener la inserción; el caso era debutar así, 
con vaselina, que luego... Por eso avisamos á 
nuestros queridos colegas: ¡Guarda, que es el 
enemigo encubierto!

Nosotros en el pellejo del Sr. Miranda, ha­
bríamos contestado: Señor canónigo: le he co­
nocido á usted á pesar de sus precauciones; 
no me da la real gana de decir al presidente 
de esa Liga farisaica lo que diría tal vez á 
cualquier particular: á otra puerta.

Contestando de cualquier otro modo, el 
ilustrado compañero se excede en bondad y, 
sin quererlo sienta un mal precedente que no 
hemos de imitar.

¡Cuidado con la curiosidad del buen canóni­
go! Sería cosa de darle por el naipe. Verbi 
grafía: aquí en EL Radical conocemos á un 
canónigo  ̂ de provincias, ambicioso, vano y 
huero como una calabaza, y con pretensiones 
desmedidas, que para venir á la Catedral de 
Madrid no perdió bajeza ni acto simoníaco 
hasta lograr que lo trajera un obispo déspota, 
odioso é ignorante como un tarugo, para qu e 
le hiciera las pastorales y oíros documentes 
que es incapaz de confeccionar. Ya en ia Co • 
te, se hizo odioso al clero y quien no es el cl.;- 
ro, y, con el ansia de ser obispo, no hay recur­
so que le parezca reprobado y se mete hasta 
en los charcos más infectos.

¿Quién es ese canónigo? ¿Quién es ese obis­
po? El Sr. Aguilar y el Sr. Guisasola tal vez 
los conozcan, y si no, que nos lo pregunten á 
nombre de esa Liga imbécil ó en el suyo pro­
pio, y lo sabrán.

Item hubo un Papa tan indiscreto y parlan­
chín á impulsos de un espíritu que, no es el 
Santo, y que con sus indiscreciones tenía frito 
al secretario de Estado; éste ya no le confiaba 
más que lo indispensable, y siempre con mie­
do á una imprudencia de efectos desastrosos, 
como alguna muy célebre en asunto de sigilo 
sacramental.

—¿Quién es ese señor? — nos preguntará 
Aguilar.

Ahorrémosle la molestia: se llama Pío X, y 
vive en Roma.

Expresiones á la Liga esa y á... las otras; 
aquéllas, ¿eh?

¿ P o r  q u e  so  s n i e l d a r o u ?  <
Anoche, poco después de las doce y medía^,. .. . - -se recibió en el Juzgado de guardia aviso de 

que en la calle del Cardenal Cisneros se ha­
bían suicidado dos señoras.

Inmediatamente el Juzgado, compuesto por 
el juez Sr. Grande, el escribano Sr. Conzalez' 
del Rivero y el oficial Sr. Moro, se trasladó al’ 
lugar del suceso. Previas las indagatorias d t 
rigor, el juez pudo comprobar lo siguiente:

Los m isterios del hogar*
En un piso tercero de la casa número 1 de 

la calle del CardenaL Cisneros vivían desde 
hace tres años las hermanas Andrea y Ricarda, 
Berguizas Mayor, de cincuenta y cinco y cua-' 
renta y un anos, respectivamente, solteras 
ambas y naturales de Villanueva de Argecilla 
(Guadalajara).

Estas señoras, que debían ser rentistas S 
pensionistas, á juzgar por su vida cómoda y" 
holgada, pasaban la mayor parte de su ex' 
tencía entregadas á sus devociones; pues au. 
bas, especialmente la mayor, eran tan devotas 
que rayaban ya en el fanatismo. La menor 
Ricarda, se limitaba á obedecer á su hermaa. 
á la que profesaba gran respeto.

Estas señoras recibían muy pocas visitas, y 
aun en la misma vecindad observaban una 
conducta muy retraída.

El portero de la casa, única persona que ha* 
biaba con ellas algunas veces, dice que única-» 
mente salían de su cuarto para ir á las igle* 
stas, pues, como hemos dicho, ésta era su dis* 
tracción favorita.

Andrea in ten ta  snicidarse.
La mayor de las hermanas, que, como he-; 

mos dicho, ejercía sobre la otra gran influen-' 
cia y era la que decidía en todo caso cofl ple­
na autoridad, intentó poner fin á su vida el pa­
sado día 23.

Para conseguir su propósito se arrojó por 
uno de los balcones de su cuarto; pero una 
verdadera casualidad hizo que las ropas se 
enganchasen en un clavo y cayese en el bal­
cón del piso inferior, resultando únicamente 
con los naturales magullamientos y el consi­
guiente susto.

Andrea fué auxiliada por su hermana y pof 
el vecino del piso inferior.

Las dos hermanas comparecieron por este 
intento de suicidio en el Juzgado ihunicipal en 
la mañana de ayer. •

A la  segunda va la  vencida*
Es difícil averiguar lo que pasó entre las 

dos hermanas desde el día 24 hasta anoche; 
pero pensando lógicamente, es de suponer 
que Andrea comunicara sus propósitos á Ri­
carda y convenciera á ésta que debían suici­
darse juntas, cosa no muy difícil para ellas si 
se tiene en cuenta la decisiva influencia que 
Andrea ejercía sobre Ricarda. \

En tales circunstsneias se desarrolló el su-*
ceso. \

A las doce y media de la madrugada oyé-,' 
ronse en la calle del Cardenal Cisneros únoi 
gritos angustiosos seguidos de un golpe fot* 
midable.

Al sitio de donde salían los gritos acudieron 
presurosamente el sereno y algunos transeún­
tes, que se quedaron horrorizados ante el gru­
po que formaban las dos señoras, cuyos cuer­
pos, mal cubiernos por las ropas, magullados 
y ensangrentados por el tremendo golpe, ya-1
cíaii inmóviles y, al parecer, sin vida.

Inmediatamente se dió aviso á la Casa de 
Socorro, de donde vinieron dos camillas y un 
médico. 1

á

El E ié ille  fe !  I W c i t f

Un ralato  de «La Publiciaad:^'. —Con­
forme con el nuestro .—Don Dalmacio . exceptuando los artículos de primera nece-

Hablando luego del Senado, definió el 
quorum con precisión, negó el derecho á 
la abstención en la Alta Cámara, y nos pa­
reció verle en camino de una solución con­
creta: la reforma del Senado.

No llegó á ella el Sr. Canalejas. Razo­
nes de prudencia le mantuvieron en los 
justos límites.

«¿Qué significa el quorum? Que no se ha

disparó.
Frente á un chalet en construcción—lugar 

de la colisión—había un numeroso grupo que 
comentaba Ío ocurrido.

De lo relatado por'varías personas de distin­
ta tendencia política dedujimos que la colisión 
surgió en la siguiente forma:

A eso de las seis menos cuarto, terminando 
el mitin en la Unión Coral, se disponían los ra­
dicales á regresar á Bareelona, encaminándose 
á la estación.

Los radicales iban escoltados por la Guar­
dia Civil, con objeto de que no se mezcla­
ran con los grupos de carlistas que se habían 
estacionado por los alrededores de la esta­
ción.

sidad, y de establecer como complemento 
grandes impuestos personales y e impues­
to sobre las sucesiones.»

Esta afirmación de Netti contiene gran­
des verdades.

No es admisible que el Tesoro saque re­
cursos de los consumos necesarios, y lo es 
que los saque de los consumos volun­
tarios.

Los artículos de primera necesidad no 
deben trope2:ar ni con Aduanas ni con fiela­
tos; los impuestos sobre la sal, el azúcar y 
los transportes de ciertas mercancías nece­
sarias para la vida deben desaparecer.

En cambio, es justo que subsista el im-
Al ponerse en marcha los radicales sonó un puesto sobre el alcohol, y que el Tesoro 

disparo. Hubo un momento de confusión. Los oartido de la venta del tabaco, de
guardias civiles se aprestaron á la defensa. A | v rip lo«; pxnlnslvns.
la mitad del trayecto, frente a un chaleta un Chalet en 
constmedón, sonó una descarga cerrada. Ca­
yeron bañados en sangre algunos radicales. 
Al mismo tiempo que sonó la descarga se ade­
lantó hacía los civiles un grupo, al que capita­
neaba un cura, dícese que beneficiado de la 
iglesia del Pino. ' .

Los civiles—uno de los cuales recibió un 
tiro en la boca—dispararon contra el grupo 
que se dirigía hacia ellos en actitud agresiva. 
Se generalizó la lucha, y durante unos diez 
minutos sólo se oyeron disparos y ayes de do­
lor.

las cerillas y de los explosivos.
Entre los impuestos indirectos figura ei 

del Timbre. También es equitativo que 
subsistan los derechos sobre las pólizas de 
seguros y sobre los cheques, recibos, efec­
tos de comercio, etc., porque—como dice 
Leroy-Beaulieu—quedan á cargo de las 
que los adquiere ó se reparten, por la difu­
sión, en el conjunto de la sociedad, con lo 
cual mantieneij una relación con los recur­
sos de los contribuyentes.

• No se encuentran en el mismo caso los
Tiros—dícese que algunos disparos de tra- | impuestos indirectos que pesan sobre^ los

podW pensar, y mucho menos en un Senado, 
en el sistemático retraimiento ó en la disimu-

se

lada y capciosa obstrucción, que se ha conta­
do con él, porque precisamente por el carácter 
sesudo, por la reflexión predominante en las 
ilustres personalidades que constituyen el Se­
nado, porque las pasiones se fueron quebran­
tando allá en la otra Cámara por los más ilus­
tres que están en ésta, y este género de arti­
ficios y habilidades no prevalecerán aquí. Allí 

,se pueden presentar, y digo más, digo que en 
el Congreso no es plausible, pero es lícito, 
hablo de la licitud de ia doctrina, no de la acti­
tud, es licito llegar al retraimiento; pero_ aquí 
es absolutamente ilícito—reuito — aoredariLio

buco ó tercerola—. palos, cuchilladas, de todo 
hubo.

El cura citado, armado de revólver, daba 
vivas á la Inquisición y á D. Jakne.

De entre los civiles salió un grupo de pai­
sanos armados con arma blanca y agredieron 
al cura, recibiendo varias puñaladas en una 
pierna. El sacerdote herido logró evadirse, di­
rigiéndose á MoÜns de Rey. De la refriega re­
sultaron cinco muertos y ocho heridos. Dos 
muertos fueron depositados en la sala de es­
pera de la estación y. los tres en la Unión Cor

consumos necesarios. ¿Cómo substituir lo 
que esos impuestos producen? Bien claro 
lo dice Netti: recargando los impuestos 
personales y el que ya existe sobre las su­
cesiones.

Añadiré que esos recargos han de tener 
por base el principio de la progresión. Un 
impuesto progresivo muy radical sobre las 
herencias, podría dar al Tesoro 200 ó 
millones.

Con esos millones quedaba resuelto el

Contestando á los golpes que han dado en 
el Senado al crédito del Municipio de Madrid, 
el Sr. Francos Rodríguez ha dicho á los perió­
dicos:

«Es tan firme y seguro el crédito municipal, 
que para demostrarlo basta recordar la concu­
rrencia de cinco entidades para realizar la obra 
de saneamiento del subsuelo de Madrid, que 
importa 49 millones de pesetas.

»De modo tan satisfactorio se hace el servi­
do de Deuda municipal, que hasta la fecha se 
han satisfecho en este año 4.078.644,96 pese­
tas, 512.037,51 pesetas más que las que se ha­
bían abonado en igual día del año anterior.

»Esto demuestra claramente que se ha dado 
preferencia ai pago de los intereses y amorti­
zaciones de las Deudas municipales; de mane­
ra que en el día de hoy, por este concepto, 
nada se debe, Y tan es así, que á pesar de la 
continua alarma producida por la Prensa y 
quizá de algún manejo intentado en Bolsa, la 
cotización de los valores municipales no ha 
sufrido alteración notable, porque ante todo lo 
que se escriba y se diga está el hecho real y 
efectivo de que se pagan los vencimientos; 
claro es que el alza que se venía observando 
se ha contenido; pero hay un hecho indiscuti­
ble, y que puede comprobarse, y es que en la 
olaza no hay papel municipal y el que quiera 
emplear alguna cantidad de importancia, con 
toda seguridad no lo logra, á pesar de lo que 
se está haciendo para que suceda todo lo con­
trario.

Respecto al déficit del presuesto de 1910, 
que fué de 1.743.260,87 pesetas, se han satis­
fecho hasta el día la mayor parte de sus obli­
gaciones pendientes de pago en 31 de Diciem­
bre de 1910, quedando hoy sin abonar crédi­
tos tan sólo por la suma de 325.000 pesetas 
(cifra redonda).

»Uno délos argumentos que se han emplea­
do para desacreditar la gestión municipal es el 
de que la recaudación por cédulas ha sido 
menor que la que realizaba el Estado, confun­
diendo el articulista las cédulas de la provincia 
con las de ia capital, y bastará decir, para des­
truir el aserto, que van ingresadas'por este 
concepto en el Ayuntamiento 1.208.261 pese­
tas, sin terminar el período voluntario de co­
branza, porque al terminar el plazo será, se­
guramente el ingreso mayor que el año pasa­
do, y siempre ha sido y será mayor que el ob­
tenido por el Estado. , . . ^

»Otro argumento en pro de la administra­
ción municipal es el de la cobranza de arbi­
trios de timbre por anuncios, que no hubo

Este reconoció a Andrea, y certificó que ha-’ 
bia muerto en el acto; en cuanto á Ricarda, fué 
trasladada en estado agónico á la Casa de So- j 
corro, donde se le curó de gravísimas heridas y ; 
fracturas importantes de varios huesos de la ¡ 
pierna izquierda. «

Los trabajos del Juzgado«l
El juez ordenó el levantamiento del cadáve# 

de Andrea y se trasladó á la Casa de Socoir^ 
para tomar declaración á Ricarda; ésta no püdp 
declarar en vista de su estado gravísimo.  ̂

El Juzgado entonces se dirigió á la vivienda 
de las dos hermanas para hacer un registtU 
domiciliario. Abierta la puerta vioientameatei 
encontró el juez en la alcoba varios billetes de 
100 y de 50 pesetas, rosarios, libros y estanK 
pas religiosas, todos estos objetos completa» 
mente destrozados. |

En uno de los lechos había varios resguar­
dos del Banco de España hechos pedazos; so­
bre una mesilla se encontró una carta firmada 
por ambas hermanas, en la que, en términos 
incoherentes, se lamentaban de que alguien, 
sin decir quién, las juzgase mal.

Registradas las ropas de las víctimas, tam­
bién se encontraron retratos hechos pedazos.

M uerte de R i c a r ^
A última hora de la madrugada falleció en !a 

Casa de Socorro la infeliz Ricarda sin haber 
prestado declaración. i

N u evas dilig'encias. 
En el registro domiciliario encontró el Juz­

gado, además de los resguardos del Banco de 
España hechos pedazos, otros dos, enteros, de 
la misma Sociedad de crédito.

Uno de ellos, por valor de 50.000 pesetas, en 
usufructo, y el otro de 35.000 pesetas; éste en 
propiedad.

El Juzgado de Chamberí, que es el que en­
tiende en este asunto, ha citado á declarar pa­
ra hoy al sereno de la calle del Cardenal Cis­
neros, llamado Demetrio y á D. Félbc Ullor, qu' 
es el vecino que vive en el piso de más abaj» 
del cuarto de las suicidas. Este señor es el qui 
auxilió á Andrea en la noche del 24, cuande 
intentó suicidarse por primera vez.

El juez espera, para hacer otras diligencias, 
el dictamen de autopsia de los médicos foren­
ses, pues parece ser que el cadáver de Ricar­
da presenta una herida incisa y penetrante en 
el ano.

RAID,, PARWOMA

postor para la subasta en el tipo de 50.000 pe- vel y un pasajero tuvo una avería en el motor,

Llegada de Beaumont. ^
NIZA, 30. El aviador Beaumont llegó ayer 

á las siete y diez de la tarde.
Kimmerling ha aterrizado en Brignoles, de­

partamento del Var.
Llegada de Garroa.

NIZA, 30. El aviador Carros llegó anoch© 
á las oího.

Weyman ha volcado.
PARIS, 30. El aviador Weyman ha volcada 

cerca de Bar Sur Aube. Resultó ileso.
Caída de -mx biplano.

TROVES, 30. El biplano montado por Le-
í  1

^onsu-
Pueblo Seco, Antonio Puell, de cuarenta y sie-1 ihOS. 
te años, que deja en la mayor miseria á su mu­
jer y á cuatro hijos, uno de ellos tuberculoso.

Al llegar á Barcelona nos dijo un socio del 
Ateneo Radical que Puell salió de dicha enti­
dad alas tres de la tarde, dirigiéndose áSan

A ir a r a  C a lzad o .

setas, y el Ayuntamiento ha cobrado 91.000.
»Para la exacción de nuevos arbitrios, úni­

camente se harán nombramientos de investi­
gadores, porque si bien han de aumentar tam­
bién los recaudadores, éstos no tienen sueldo, 
sino el tanto por 10 0 de cobranza.

«Explicó después el Sr. Francos Rodríguez 
los medios que se propone emplear para la

cayendo en un campo de labor, quedando df 
truído. Los aviadores resultaron ilesos.

D E  B IL B A O

aolicación del impuesto sobre las carnes, que , - - — i,..,.!
será cobrado en el Matadero, y el mejor modo I celebrado una reujjion para tratar .de la

I crn. acordando constituir una Asociación de 13

Conflicto obrero.
BILBAO, 30. Los patronos carboneros han

Portillo Rodlcol
Convocatoria.—Se ruega á todos los seño­

res que forman las Juntas municipales de dis­
trito, Junta municipal Central, Junta^provin-

Feliú por haberse recibido la noticia de que á 
la llegada de los radicales, éstos habían sido 
agredidos por los carlistas.

A Puell se le encontró un revólver desear
gado. . . .El diputado carlista Dalmacio Iglesias esta-. 
ba entre los grupos de sus correligionarios, ar- cial. Juntas de Casino, Directivas de J^J^^tu-
mado de un revólver, con el que se le vió ha- des y demas organismos ^uiauw uc , *1 I reunión que se celebrara hoy, martes, a las

nueve y media de la noche, en el Casino Radi­
cal, Principe, 12, para tratar asuntos de la ma­
yor importancia.—El presidente de _ la Junta 
provincial, Trompeta.—De la municipal, Abe-

cer varios disparos.

Uí TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS llán.

de cobrar el de inquilinato.
«Realmente es doloroso—decía muy bien el 

alcalde—que sin un examen concienzudo é 
iniparcial se ataque al Ayuntamiento con el 
exclusivo objeto de halagar á ciertos elemen­
tos.

«El gremio de ultramarinos está haciendo 
gestiones para que algún, senador presente 
una enmienda al proyecto de supresión de los 
Consumos para que en lugar de autorizarse a 
los Ayuntamientos la exacción al gremio del 
75 por 100 por patente, se imponga un recargo 
equivalente á este tanto por ciento á la totali­
dad de la industria y comercio españoles.»

ga, acordando constituir una Asociación 
Federación de Sociedades patronales ̂  part 
combatir la huelga y enviar un meniaje al Go­
bierno exponiendo los perjuicios que ocasiona 
la huelga actual, la cual, caso de prolongarse, 
motivará la paralización de las fábricas y de 
las minas. . , _

Teriaiiian pidiendo el concurso del u >  
bienio.

Un incendio.
BILBAO, 30. En una fábrica de trapioe <l«í 

barrio de la Pifia ha estallado un formldabh 
incendio. . ‘

Al lugar del siniestro han acBdido las aiito^ 
ridades, los bomberos y numerólo ^
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“  E l i  B A D I C Á l i
L o s  s u c e s o s  d e  S a n  Fefiú

D e s p u é s  d e  la  e m b o s c a d a

El, día de hoy en Barcelona. Lerroux en el Con­
greso. D. Dalmacio no viene á explanai’ su interpela­
ción. ¡Mañana lo veremos!

le«

he

■da

BARCELONA, 30. Continúan apasionando 
¿ la opinión los sucesos de San Feliú.

Los relatos de la Prensa confirman que la 
íw agresión partió de los carlistas, que la habían 

f preparado en tales condiciones, que más bien 
$e trata de un asesinato.

El Liberal fulmina tremenda condenación 
sobre los carlistas, á quienes califica de fieras, 
pegando que hagan política.

Restableciendo la  verdad.
La versión de que D. Dalmacio empuñó un 

revólver para atentar á los grupos es inexac­
ta, porque la agresión se verificó mientras se 
ctíebraba el nijtiii carlista, en el cual había pe­
rorado Juyent, faltando el resumen, á cargo de 
aquél.

La noticia del suceso originó la suspensión 
del mitin; pero los prohombres carlistas no sa­
lieron con las turbas, sino que se aventuraron 
í hacerlo una vez terminada la lucha.

Entonces D. Dalmacio fiié al Ayuntamiento 
ton el capitán-de la Guardia Civil dando vo- 
íes, pero bien custodiado.

IfdgUtiva de uu farmacéutico.
Es duramente censurado un farmacéutico 

•arlistá de San Feliú, que se negó á curar los 
neridos.so prexto de que su establecimiento se 
hallaba en el lugar en donde se batían carlistas 
j radicales.

Abaudouo de arm as.
Un numeroso grupo de carlistas dispersos 

entró enima casa, abandonando gran cantidad 
ge armas que recogió la autoridad.

Fallecim iento de un herido. 
Acentúase el rumor de que ha fallecido el 

cura herido con motivo de los tristes sucesos 
de San Feliú.
to s ca rlis tas  en elCírcuioRepublicano*

El Progreso insiste por la fe de sus redac­
tores que estuvieron en San Feliú que vanos 
carlistas con-boinas rojas estaban asomados 
á los balcones del Círculo Republicano solida­
rio local. Añade que no había de serles extraiia 
aquella casa, por figurar en ella un retrato de 
Salmerón, ei del abrazo con Solferino, ajando 
íe constituyó la Solidaridad que dió vida al 
carlismo.

Boparto de arm as
Se asegura que en un Colegio de Hermanos 

de la Doctrina Cristiana de la calle de Ortigo- 
»a, ¿e esta ciudad, los alumnos fueron obse­
quiados la última semana, con un revólver y 
veinticinco cápsulas cada uno.

En el KospitSkl Clínico.
Anoche llegaron tres heridos, ingresando en 

«1 Hospital Clínico.
A uno de .ellos, José Arias, habra que ampu­

tarle la mano izquierda, que tiene destrozada 
de un balazo.

Otro, José Valles, tiene una herida grave en 
tin pie.

Froíocia cumplida.
Varios compañeros de trabajo del carlista 

muerto Hilario Aldea declaran en da Prensa 
que éste manifestó el sábado que el lunes no 
iría á trabajar porque estaría en la cárcel ó en 
el cementerio. _ , ,

Estó demuestra la premeditación de los car­
listas.. •_

l a  p ro testa  de España.
Recíbense innumerables telegramas de pro" 

testa de todos los puntos de España.
Los radicales de Valladolid envían una co- 

fona.
Nakens ha girado 200 pesetas para la fami­

lia de las víctimas. . . ,
Con el mismo fin ha abierto una suscnpcioii 

a Casa del Pueble.
Cantimplora-trabuco.

Los vecinos de San Feliú afirman que un 
■arlista llevaba una cantimplora que en el in- 
cerior ocultaba un trabuco, disparando con él 
rañas veces.

Saqueo y bandidaje.
En el momento de la agresión un grupo de 

Carlistas asaltó la casa del comandante de los 
somatenes Sr. Vara, aprovechándose de que 
se hallaba la señora sola.

Abandonaron las armas; pero cometieron fe-, 
thorías y se llevaron catorce duros en plata.

La calidad de los presos.
De los presos carlistas uno es fiscal munici­

pal suplente, otro, substituto registrador de la 
propiedad; y Otro, procurador de los Tribuna- 
ts.

Los presos radicales son ocho.
P ertrechos carlistas.

Registrados los domicilios de los carlistas 
se han encontrado fusiles, tercerolas y cartas 
de carlistas de Barcelona, ordenando que se 
hallaran prevenidos para asesinar sin piedad á 
los radicales.

El traslado  de los cadáveres.
Después .de activas gestiones de Emiliano 

Iglesias y del concejal Figueras Soríano, con­
siguióse la autorización para trasladar á Bar- 
cñona los cadáveres de los radicales Pucy y 
Baeza y no el de Taulet, por querer su familia 
Que fuera enterrado en el Cementerio libre de 
San Feliú.

A la una de la madrugada han llegado los 
dos cadáveres á la estación de Francia.

Habíanse adoptado grandes precauciones, 
Impidiéndose el acceso al público.

En un furgón han sido trasladados los cadá­
veres al Cementerio, quedando en el Depósi­
to hasta hoy, en que se procederá al sepelio 
en nichos cuya propiedad se ha adquirido.

Los concejales, en nombre del Partido, y El 
Progreso anuncian que una Comisión saldrá, á 
las tres y media,, de la Casa del Pueblo para 
llevar uiia corona y presenciar la inhuma­
ción.

Lamentación extemporánea.
El Correo Catalán se lamenta de que en 

Cuanto ven á un individuo leyendo por la calle 
fiicho periódico, es inmediatamente agredido. 

XJn papa en solfa.
En vqrios cines se dio la película de Sixto V, 

asistiendo muchos radicales, que aplaudían con 
entusiasmo. No ocurrieron incidentes.

C alderoii*

JEn e! Congreso
Huida de los carlistas.

El St. MIRO, diputado por el distrito donde 
desarrollaron los sucesos, se levanta para 

'lecir que, cumpliendo con su deber, viene á 
Explanar la interpelación que por teléfono 
Anunció al presidente de la Cámara y al mi- 
*̂ *stro de la Gobernación, respectivamente.

El conde de ROMANONES ruega al orador 
Nacionalista que aguarde un día para satisfa­
cer su deseo, con objeto de unificar el debate 
fundir todas las interpelaciones anunciadas 
en Una solamente.

El Sr. MIRO accede gustoso á este aplaza­
miento de veinticuatro horas, si bien lamenta 
QUe aquellos individuos que también aniincia- 
nn interpelaciones por teléfono se queden en 

•^celona, quizá para laborar en pro de la im­

punidad de aquellos que realizaron la agresión.
El Sr. BARROSO se levanta para pronun­

ciar breves palabras de protesta contra esa 
impunidad, y añade, al paso, que el' Gobierno 
depurará los hechos ocurridos, para lo que ha 
dado las oportunas órdenes á las autoridades 
civil y indicia!.

El Sr. MIRO manifiesta su deseo de consu­
mir un turno en el debate,ypide elde prelación, 
si pudiera ser.

El Sr. LERROUX ruega á la Presidencia 
que le reserve im turno en el debate que se ha 
de originar con motivo de los sucesos ocurri­
dos en San Feliú de Llobregat.

Hace resaltar que en los bancos de la mino­
ría carlista no hay más diputado que el señor 
Lloréns, censurando que aquellos otros que 
ayer tarde se produjeron con tanta acritud se 
hayan abstenido de venir en la tarde de 
lioy.

(En los bancos de la minoría jaimista no hay 
más diputado que el Sr. Lloréns. En la Cámara 
se producen fuertes rumores ante esta huida 
vergonzosa de los Dalmacio y compañía.)

Im presión parlam entaria.
Ni el fácil y seráfico D. Dalmacio, célebre 

ya en los anales parlamentarlos por su desen­
voltura y despreocupación; ni el batallador 
Sr. Salaberry, que ayer tarde, aderezados con 
retórica manida, deslizó conceptos que mere­
cieron la.repulsa enérgica y elocuente de nues­
tro querido amigo y correligionario el Sr. Al­
bornoz, se han dignado comparecer hoy ante 
la representación nacional para contestar a 
los cargos que diferentes diputados catalanes, 
habían de dirigir á las mesnadas carljstas por 
sus cobardes desafueros en San Feliú de Llo­
bregat.

Y nótese que el famoso D. Dalmacio, pala­
dín esforzado de las huestes del pretendiente, 
con toda premura anunció por telégrafo, y so­
bre el caso, una interpelación al Gobierno.

La ausencia del intrépido y festivo y místico, 
siquiera per accidens, representante de la De­
fensa Social, constituye un buen antecedente 
para enjuiciar sobre los sucesos de San Feliú 
de Llobregat; pero la veracidad de las versio­
nes que ha dado la Prensa, tiene su mayor 
confirmación en el hecho de no haber asistido 
esta tarde al Congreso, ninguno de los diputa­
dos que forman la minoría tradicionalista.

¿Por qué abandonan sus escaños en estos 
instantes? Temen por su eausa, y con razón. 
Ya no cabe apelar al procedimiento dilatorio 
de que ayer hizo uso el Sr. Salaberry, conten­
diendo con el diputado radical Sr, Albor­
noz.

A la hora de comenzar la sesión en la Cáma­
ra popular, todo el mundo sabía á ciencia cier­
ta que los hechos de San Feliú constituyen un 
asesinato, y que son autores de ese delito vul­
gar y repugnante los jaimistas barceloneses, 
cuyo aplechs último, simulacro entre guerrero 
y bufo, estaba dirigido por el vulgarísimo se­
ñor de los requetés de Barcelona.

Nadie se explica, de otra manera, la deser­
ción déla minoría carlista; pero esto bien pue­
de significar la necesidad de no salir de la ca­
pital del antiguo condado, mientras no hayan 
puesto en sitio seguro á los criminales de que 
se sirvieron para sus fines. Porque si se mues­
tran remisos en la satisfacción y son parcos en 
darla, resultan excesivamente pródigos en ma­
niobras de urraca, para hurtar conductas al 
juicio documentado y sereno de la opinión pú­
blica.

Carecen, pues, de la modesta gallardía, pa­
trimonio de toda colectividad consciente que 
es indispensable para tener puesto en la con­
vivencia de los partidos ó de los núcleos polí­
ticos que se forman y nutren á expensas de un 
ideal más ó menos juicioso, pero siem.pre dig­
no de respeto, cual es la responsabilidad de 
sus actos.

Para mañana queda aplazado el debate; no 
puede sentirse molesto D. Dalmacio, ni ha de 
pedir mayores cortesías para su insignifican­
cia sacristanesca; porque los demás diputados 
que han de terciar en la interpelación, presen­
tes estaban todos en la sesión de hoy.

lilVEI^TOJOTABLE
En el Círculo Radical, Príncipe, 12, está ex­

puesta desde ayer una cerradura eléctrica de 
seguridad y alarma, ideada por José Remis, 
modesto obrero electricista que ha logrado 
con su ingenioso invento resolver un proble­
ma de difícil solución, construyendo un apara­
to muy sencillo y barato.

Hemos visto funcionar dicho aparato, y todo 
elogio, por excesivo que parezca, resultará pá­
lido al lado de la realidad.

La cerradura cumple admirablemente los 
fines que se propuso alcanzar su autor.

Cuando se intenta abrir una puerta en que 
está colocada, se enciende una lámpara eléc­
trica y funcionan los timbres de alarma, ó bien 
se encienden varias luces, ó funcionan los tim­
bres aisladamente, á voluntad de quien prepa­
ra el mecanismo.

No se diferencia el aparato, en su aspecto 
exterior, de las cerraduras ordinarias, y puede 
adaptarse lo mismo á la puerta de una casa ó 
de una tienda que á cualquier mueble ó caja 
de caudales.

Los efectos parciales y totales de seguridad 
y alarma que produce son los siguientes:

Primero. Funciona en silencio como cual­
quier cerradura.

Segundo. Desde el instante en que, con 6 
sin llave, empieza á abrirse, enciende una luz 
que sigue encendida mientras no se corre el 
eslabón.

Tercero. En cuanto empieza á entrar la lla­
ve, suena el timbre, si así se desea.

Cuarto, Silencio al entrar la llave, hasta 
que, al correr el eslabón, se producen los efec­
tos de luz y alarma continua.

Quinto. En caso de violencia, siendo sufi­
ciente que se separe la puerta un centímetro 
de su punto de reposo, se producen simultá­
neamente todos ios efectos de alarma y alum­
brado.

El conmutador de corrientes está dispuesto 
para que los efectos de alarma se produzcan 
aisladamente ó combinados con los timbres de 
servicio ordinario de la casa.

Las pilas secundarias ó acumuladores de 
electricidad permiten que se instale esta ce­
rradura en cualquier casa ó tienda donde no 
exista una instalación eléctrica.

Con lo dicho basta para demostrar que el 
invento de José Remis es muy práctico y muy 
útil.

Al Círculo Radical acuden estos días para 
ver funcionar el aparato muchas personas que 
no pueden menos de reconocerlo.

Lo jofee 6l iresiolE
Canalejas jovial. L a s 

Copfes seguirán abiertas, 
¡ñ  proyecto por m es! Corti­

na ha dimitido
Al visitar esta mañana al Sr. Canalejas, pu­

dimos observar que habían desaparecido por 
completo los signos de contrariedad y des­
confianza que estos dias advertíamos en su 
semblante.

Hoy se presentó el presidente á los perio­
distas jovial y decidor.

Había estado á primera hora en Palacio, 
donde sometió á la firma de D. Alfonso el de­
creto autorizándole para leer en las Cortes el 
proyecto de colonización interior.

Este tiene muchos puntos de coincidencia 
con la idea del Sr. Besada, y responde en un 
todo á la campaña del Sr. Canalejas contra los 
latifundios.

Espera tener aprobado eii la Alta Cámara 
los Consumos para dar lectura al nuevo pro­
yecto en el Congreso.

—Aéste—decía el presidente—seguirán otros.
Los que piensan entregarse al descanso en 

corto plazo, viven equivocados. He de mante­
ner abiertas las Cortes largo rato.

Me propongo salir á proyecto por mes.
Suponemos que algo menos será; pero, en 

fin, eso ha diclio el presidente, y así lo con­
signamos.

Había recibido informes del gobernador civil 
de Canarias dándole cuenta de una manifesta­
ción tumultuosa'en Las Palmas, impacientes 
porque la Comisión parlamentaria no emite dic­
tamen en el proyecto de reorganización admi­
nistrativa de aquellas islas.

—Esta efervescencia-decía el presidente- 
demuestra la necesidad de resolver en seguida 
el problema.

Alguno de los presentes hizo alguna insinua­
ción al estado del proyecto de Consumos en el 
Senado, y el Sr. Canalejas,con tono de marcada 
satisfacción, dijo que le anunciaban por carta 
su llegada gran número de senadores ausentes, 
entre otros los Sres. Pulido y Pérez Caballero.

En aquel momento entraba en el despacho 
del presidente el marqiíés de Marianao, que 
acababa de llegar de Barcelona con cierto re­
traso y á causa de un ligero accidente ferro­
viario.

También dijo el Sr. Canalejas que había re­
cibido esta mañana la renuncia del marqués 
de Cortina del cargo de vipresidente del Con­
greso.

Para éste y para el marqués de Villapadier- 
na tuvo el presidente un comentario amargo.

Incidentalmente se habló del Congreso Eu- 
caristico, y el Sr. Canalejas se felicitó de que 
su celebración tuviera lugar en España, si­
quiera por las ventajas que al comercio pueda 
acarrear la presencia de los congresistas.

Momentos antes habían visitado al jefe del 
Gobierno dos Comisiones: una de los elemen­
tos interesados en el problema de los riegos 
del Alto Aragón, y otra de propietarios de 
aguas medicinales.

ASUA DO O Rm SS
Umversalmente reconocida SIN RIVAL para 

MESA estómago, diabetes, riñones y artritis- 
mo. Pídase en lodo hotel, restauranf y farma­
cias de España y América,

Depósitos: CAPELLANES, 10, y ALCALA, 7, 
y farmacia Bonald.

Informes: FOMENTO, i  TRIPLICADO.

G A G E T [L L A S
Con la brillantísima calificación de sobresa­

liente, ha verificado los ejercicios del doctorado 
nuestro querido y particular amigo D. Eugenio 
Cemboraín Chavania, del Colegio de Aboga­
dos de esta Corte.

Felicitamos calurosamente al joven abogado, 
tanto por la honrosa calificación como por la 
brillante carrera que ha hecho en poco tiempo.

En el Consultorio Médico-Quirúrgico, Ra­
yos X y Electricidad, situado en la-plaza de 
Santa Catalina de los Donados, 3, se ha esta­
blecido un turno gratuito todos los días, de 
diez de la mañana á una de la tarde, á partir 
del 1.® de Junio.

EL GIR0_ P 0 STAL
Dos decretos ha firmado hoy el rey, comple­

mentario el uno del otro.
En virtud de uno de ellos queda implanta­

do el giro postal en España y en Marruecos.
Por el otro, se concede un crédito de un 

millón de pesetas, exigua suma para el des­
arrollo de tan transcendental reforma.

Pudiera decirse que se trata tan sólo de un 
ensayo de giro y que su total desenvolvimien­
to está supeditado á la aprobación del Presu­
puesto ya presentado á las Cortes.

De momento gozarán de las incalculables ven­
tajas de la reforma todas las Administraciones 
principales de Correos y aquellos subalternos 
á cargo e.xclusivo de los funcionarios del Cuer­
po, que ascienden en la actualidad á 283.

El funcionamiento de este servicio se ha so­
metido á un criterio de simplicidad verdadera­
mente admirable, teniendo como fin único la 
comodidad del público.

Dada la escasez de medios dé que dispone 
el Tesoro, empieza el giro postal en propor­
ciones algo modestas, limitándose por ahora á 
cien pesetas el máximum de los envíos.

El premio será el medio por ciento, más el 
aliono de diez céníLmos de peseta por giro, en 
concepto de franqueo del aviso.

Conviene recordar que el premio del servi­
do encomendado actualmente á la Compañía 
Arrendataria de Tabacos es el dos por ciento, 
sin excluir los diez céntimos por libranza para 
los efectos citados.

Todo remitente podrá depositar en cualquier 
oficinaautorizadala suma que haya de ser gira­
da, sin necesidad de avisar particularmente al 
destinatario ni remitirle el documento acredi­
tativo, como actualmente ocurre. Este recibirá 
la cantidad en su domicilio, que le será entre­
gada por su respectivo cartero.

Con tal procedimiento, queda excluido de 
las consiguientes molestias de la identificación 
é ida á la oficina receptora.

Los giros podrán hacerse también á Lista de 
Correos y al portador.

Se establecen, de igual manera, los bonos 
postales, de análogo carácter fiduciario que los 
de la Administración francesa. Estos bonos 
serán de una, tres, diez, y veinte pesetas, y 
consistirán en unos sellos especiales que po­
drán ser adquiridos en las oficinas de Correos 
y en ias expendedurías de Compañía la Arren­
dataria de Tabacos.

Al recibir esta mañana ú los periodistas el 
director general de Correos, D. Bernardo Sa- 
gasta, al cual debemos los datos que dejamos 
transcriptos, aquellos expresáronle su enhora­
buena por tan interesante innovación en nues­
tro correo. Pero el ilustre ingeniero, con una 
modestia tan sólo comparable con su reconoci­
da valia, quiso adjudicar la gloria de la refor­
ma, por entero, al Sr. Canalejas y á los minis­
tros de la Gobernación que se han sucedido.

Animado el Sr. Sagasta de espíritu progresi­
vo y con tenacidad admirable, nos insinuó sus 
esperanzas de llegar en breve plazo á comple­
tar su obra, llevando el correo especial por 
modernos derroteros, dándole el aspecto ban- 
cario que actualmente tienen todos los pueblos 
que son vanguardia de la civilización.

Realmente—nos decía el director de Co­
rreos—, nada más he hecho que restablecer 
un servicio que funcionó en España desde 
1841 á 185í3, no pudiendo decirse, por lo tanto, 
que lo hemos copiado del extranjero.

Conviene recordar que el Gobierno del se­
ñor Maura, tan pródigo en promesas, y que 
fuera ya de los destinos de la Corona, lia con­
vertido en el más preciado galardón las pro­
yectadas reformas de Correos, nada práctico 
realizó, siendo los liberales los verdaderos 
propulsores del resurgimiento postal de Es­
paña.

A fuer de imparciales, tributamos al Sr. Ca- 
. nuestro aplauso.

ZiA E3CTKAOBDZHAB.IA S E  HOY.
Ocho toros: T7no de cada una de laa ga­

naderías de 'Vicente m artínez, m ar­
qués de Guadalest, Beujumea, E ste­
ban H ernández, Pérez Tabernero, 
ITrcolajISantajColoma^Trespalacios. 

Premio de 5.000 pesetas a l toro que 
mejor cumpla en todos los tercios, 

m atadores: H achaquito, Vicente P as­
to r, Gallito y Bienvenida.
La Plaza, completamente llena. Es mucha la 

suerte de D. Indalecio y muchas sus energías. 
;A él con corriditas en Aranjuez! •
Hay muchos aplausos al hacer el paseo las 

cuadrillas y ovación grande al aparecer en es­
cena el

PRIMER TORO
Pertenece á los lierederos de D. Vicente 

Martínez.
Se llama Grafito, .tiene pelo negro meano, 

mucho tipo y peso y brocho de defensas.
Previos unos capotazos censurables de 

Blaiiquet y Cantimplas, pasa el castellano á 
la jurisdicción de Machaco, dando el cordobés 
cuatro verónicas movidísimas que no agradan 
á la concurrencia.

La caballería, representada por Zurito y Gor­
do, entra en faena cinco veces, cayendo en tres 
sin abandono de cabalgaduras.

En quites fué ovacionado el niño Bienve­
nida.

Madiaquito toma banderillas, y llegando muy 
bien y con mucho arte, adorna con tres pares, 
que se premia con pahuas.

Requiere muleta y estoque, y hace con la 
primera una faena valentísima, terminando al­
gunos pases materialmente metido en tre los 
pitones.

No resulta, sin embargo, muy eficaz su tra­
bajo por el movimiento de pinreles,tardando an 
igualar el adversario.

Cuando lo consigue, entra Machaco á matar 
y da un pinchazo aceptable, saliendo rebotado, 
y sin que nadie acudiese al quite.

Más tarde una estocada algo delantera, que 
mata, y que promueve palmas y pitos para el 
diestro. Yo aplaudí.

SEGUNDO
Del marqués de Guadalest. Es bastante me­

nos toro que el anterior.
Tiene también pelo negro meano, corniapre­

tado de cabeza, y se le conoce en la vacada 
con el apodo Cotorrita.

Vicente Pastor se baila unos lances, termi­
nando el jaleo buscando' las tablas. Se oyen 
pitos.

El picador Cantaritos clava dos infames pu­
yazos muy cerca del rabo, y su compadre Me­
lones otros dos en los costillares, para igualar 
sin duda.

Aranguito y Palomino clavan tres pares en 
cuatro tiempos, sin que ninguno de los peones 
hicieran otra cosa que oír censuras.

Vicente Pastor, colosal, con la muleta.
Serie de pases con los píes clavados en el 

suelo y dejando pasar los pitones á dos centí­
metros de los alamares.

La ovación es inenarrable y los ¡¡olésü no 
cesan.

Finalmente se descompone un poco el chico 
de Madrid, y se protestan los mantazos y la 
intervención de la infantería.

Estando el de Guadalest aculado en tablas 
del 2, entra Vicente á matar y logra un pincha­
zo perpendicular y algo caído.

Una estocada entera y un poco delantera, 
aconchado el toro en el 3. (Palmas y pitos.)

TERCERO
 ̂ Vivito, berrendo en negro y de presencia se­

mejante al anterior. De Benjumea.
Gallito torea de capa sin adornarse, por no 

reunir el astado condiciones para ello.
Se aplaude la buena voluntad del diestro.
El primer puyazo corresponde á Salsoso, 

que aprieta bien, cayendo con estrépito.
Interviene después Cipriano Moreno, tam­

bién con caída, y con dos puyazos más á car­
go de los mismos y dos quites buenos de Pas­
tor y Gómez, se pasa al segundo tercio.

Pinturas, entrando á la media vuelta consi­
gue un par desigual. Otro muy malo Alvaradi-' 
to, y finaliza Pinturas, después de varias sali­
das en falso, con otro par de valiente.

Cuando sale á matar Gallito, se oyen siseos, 
que apaga el torero adornándose en sú prime­
ra faena, que aunque movida es de valiente.

Matando, vuelven los pitos á molestar al 
espd. Una estocada muy delantera, entrando el 
Gallo con alivio.

CUARTO
De tanda, Bienvenida y Machaco.
Pertenece á D. Esteban Hernández.
Sacristán (iqué asco!), negro bragao salpi- 

cao, con arrobas, figura y pitones.
Hace á la salida cosas muy feas, y sólo sa­

liendo los piqueros á los medios y echándole 
los caballos encima, se consigue hacer cum­
plir a! toro castellano, que, en mi humilde opi­
nión, padecía de la vista. ;Pobrecito!

Dos caballos pagaron con sus vidas el mal 
humor de este Sacristán.

Vito sale en falso dos veces, y hace el ri­
dículo en su primer par de banderillas.

Doble pone otro par aceptable, y el Vito 
cumple mejor que antes con un solo palo.

Manolo Mejíashace con el toro la faena que 
éste merecía, sin adornos ni tonterías, tirando 
solamente á igualar.

Sin estar en suerte el enfermito se larga 
Bienvenida con un pinchazo sin apretarse, que 
con otra estocada muy medianeja, media do­
cena de capotazos de los enterradores, un 
mandoble al cuello y otro á los bajos termina 
el festejo. (Pitos á Manolín.) ¡Buena muerte 
para uri Sacristán!

QUINTO
De Tabernero.
Limonero, negro, mayor que los anteriores, 

con sus cinco años bien cumplidos y bien co­
locado de cabeza.

Sin nada nuevo en los comienzos, si excep­
tuamos un capotazo- á la salida que da Can­
timplas, á quien se ovaciona por lo sugestivo 
de su traje, y un garrotín que marca muy bien 
Machaco, pasamos á la suerte de varas, en la 
que se aplaude á la gente del cordobés.

El toro no tiene ni tanto así (un milímetro) 
de bravura.

C a n tim p las, e l d e l tra je , lle g a n d o  co n  v a le n ­
tía , d e ja  d o s ¡Dalos trasero s.

Blanqnet tarda sus miajas en colocar un par 
en el suelo y un solo palo en las costillas.

Acaba Cantimplas con un par desigual y 
caído. jóvenes!

Rafael González sacó todo el partido posible 
del cornudo, muy poco, dada la mansedum­
bre.

Matando, colosal.
Un pinchazo superior y una estocada supe- 

riorísima. (Gran ovación.) .
SEXTO

Continúa la ovación á Madiaquito, cuando 
se suelta á Famoso, negre eiitrepelao, lucero, 
de la vacada de Urcola.

Su presencia es acogida con grandes protes­
tas.

Tiene toda la pinta de una calDrilla loca, y 
dos meses de edad sobre sus costillas.

Arrecian las protestas por la mansedumbre 
que en grado superlativo posea el animal, y el 
presidente ordena sea retirado á los córralas. 

¿Pero no hay veterinarios?.,.
Como tenemos enteaító¿u que sí, supone­

mos qua la Presidencia sabrá lo que tiene ha­
cer con ellos.

Por mi parte, están sentenciados d... jsi pu­
diera decirse! ■

SEXTO BIS
Sale como substituto, un torazo grande sin 

divisa y... manso también sí juzgamos también 
por su primeras faenas. ¿Será del Sr. Urcola?

A fuerza de ser acosado por los piqueros, y 
valiéndose el peonaje de todas sus malas ar­
tes, se consigue hacercumplir al incógnito con 
cuattro vai'as. por tres caídas y un arre 
muer|o.

Pepín y Palomino, suspensos como bande­
rilleros, en el concurso.

El buey,un criminal.
Vicente Pastor, poco decidido con la mu­

leta.
¿Tendrá la culpa una moza que ocupa una 

barrera del 9?
Matando estuvo mal el mozo de Lavapiés. 

Una puñalada cuello, tirando el diestro hacia 
el 9, y nada más. (Muchos pitos.)

Ri&lbores.
(Continúa la corrida.)

' EL P B l Í M E r o ”

S E H ñ D O
El presidente, Sr. Montero Ríos, abre la se­

sión á las tres y veinticinco. Hay poca concu­
rrencia en los^escaños y mucha en las tribu­
nas.

En el banco azul los ministros de Estado, 
Hacienda y Marina.
' Se lee y aprueba el acta de la anterior.

Huegos y preguntas.
El Sr. MUÑOZ DEL CASTILLO formula un 

ruego de interés local.
Orden del día.

Se pone á discusión el dictamen relativo al 
proyecto de ley sobre ingreso en la plantilla de 
la Subsecretaría del Ministerio de Gracia y 
Justicia.

El Sr. SANCHEZ ALBORNOZ sos tiene'un 
voto particular, que es impugnado por el señor 
Sánchez de Toca, por la Comisión, y desecha­
do por la Cámara.

Se toma en consideración una enmienda del 
Sr. Maestre, y el dictamen es aprobado.

Continúa la discusión del proyecto de su­
presión de los Consumos.

El Sr. SANCHEZ DE TOCA habla para rec­
tificar, sosteniendo las peregrinas y arbitrarias 
teorías de que la supresión de los Consumos 
perjudicará á las clases pobres y de que los 
impuestos son más buenos cuanto más viejos, 
por lo que el de Consumos es de los mejores 
por ser de los más antiguos.

Rectifica brevemente el ministro de HA­
CIENDA.

Vuelve á rectificar el Sr. SANCHEZ DE 
TOCA, también con brevedad.

Entra en la Cámara el Sr. Canalejas.
El Sr. RODRIGUEZ SAN PEDRO intervie­

ne en el debate para fijar la actitud de la mi­
noría conservadora, pronunciando un laborio­
so y pesado discurso, que es como un chorreo 
interminable de palabras lentas, huecas é in­
congruentes en el que no vierte ni una sola 
idea que merezca consignación.

Muy á duras penas se puede deducir del 
fárrago enmarañado y confuso de vagas y vul­
gares frases que pronuncia el Sr. Rodríguez 
San Pedro con una monotonía abrumadora 
que éste hace suyos todos los lugares comu­
nes que se han acumulado contra este proyec­
to por sus impugnadores.

La Cámara da muestras ostensibles de abu­
rrimiento; el Sr. Canalejas abandona el Salón 
de Sesiones; algunos senadores siguen su 
ejemplo, mientras los demás murmuran ó dor­
mitan; las tribunas quedan vacías, y el orador 
continúa hablando,impertérrito, siempre con la 
misma vacuidad y con el mismo amanera­
miento, monótono, agobiador, desesperante...

(Continúa la sesión.)

c e i ^ R E s e
Se abre á las cuatro menos cuarto y preside 

el conde de Romanones.
En el banco azul, los señores Barroso y 

Gasset.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior.
Ruegos y  preguntas.

El Sr. LACHICA formula un ruego de esca­
so interés, y le contesta el ministro <le FO­
MENTO.

Siguen los ruegos.
El Sr. PEDREGAL denuncia que no se 

cumple la ley de pesca y le contesta el mi­
nistro de FOMENTO, prometiendo enterarse 
d :1 asunto.

Los Sres. LOPEZ MONIS y GARCIA LO­
MAS dirigen ruegos de escaso interés que 
contestan los ministros de FOMENTO y GRA­
CIA Y JUSTICIA.

El Sr. SEOANE denuncia abusos cometidos 
pof las Compañías navieras, pidiendo al mi­
nistro de Fomento ponga coto á los desma­
nes de dichas Compañías.

Así lo promete el ministro, y ambos orado­
res rectifican.

Varios diputados formulan peticiones al mi­
nistro de Fomento, y éste contesta á todos 
prometiendo atender los ruegos.

Orden del día.
Se aprueban varios dictámenes y continúa 

la discusión del proyecto de ley roformando 
los servicios de Administración y Contabilidad 
de la Hacienda pública.

Se aprueban sin discusión los artículos res­
tantes de este proyecto.

A las disposiciones transitorias oponen al­
gunas consideraciones los Sres. QUEJANA y 
SANTACRUZ, aprobándose también definiti­
vamente.-

Sin más discusión se- aprueba el pro­
yecto.

Se discute el dictamen déla Comisión acer­
ca del proyecto de ley sobre reorganización é 
infección de las Juntas de obras del puerto.

Consume el primer turno en contra el señor 
JORRO.

Le contesta el Sr. NICOLAO.
(Sigue la sesión).

C O R R E O

[oñfergiüie f i U M
LOGROÑO, 30. Invitado por el Colegio d® 

Abogados, ha dado el Sr. Salillas, en el Salón 
de Actos del Instituto, una brillantísima confe­
rencia sobre Antropología jurídica.

El público, selectísimo, interrumpió con 
aplausos varias veces al ilustre conferencian­
te, haciéndole al terminar una entusiasta ova­
ción.

Los abogados han obsequiado al diputado 
por Madrid con un banquete en el Hotel de 
París.

Asistió el hermano de D. Amós Salvador.— 
Garrea.

Presidencia honoraria
VALENCIA, 29. Alejandro Lerroux: 
Constituida la Juventud Radical del Casino 

Federal de Ruzafa, le ha aclamado por unani­
midad presidente honorario.—Cn/ntoyud.

EL BAOjCAL en Portügal
Hállase á la venta nuestro periódico, en 

LISBO A, en la labacaria Mo7iaco,pra;a 
Dom Pedro, 2 1 , y  en 0 P 0 R 7 0 ,e n  la 
pra(a Dom Pedro, quiosco de Sebastián
V. Magalhaes^.

- m  D E L T E A TRO
MARTIN.—El próximo jueves, I.® de juniev 

empezará á actuar en este teatro una Compa­
ñía de varietés, la que, continuando con los 
precios económicos que tiene este popular 
teatro, tan favorecido del público, dará á cono­
cer las películas de mayor actualidad, así Cüt 
iiiü los números de varietés de más ati'accióf 
que se conocen en el exUanjero.

Los autores que tengan obras en este teatri 
pueden pasará recogerlas.

NOVEDADES. — Habiendo tenniiiado su( 
compromisos con esta Empresa el aplaudidit 
primer actor y director Sr. Velasco, la Empre*> 
sa, deseando corresponder al público, ha con­
tratado al conocido y querido actor Antonio 
García Ibáñez, que debutará el miércoles pró­
ximo con las aplaudidas obras Renato, conde 
de Luxemburgo y El barrio de la Viña, estre­
nadas por dicho actor en la última temporada 
de invierno.

Asimismo ha contratado á la tiple cómica 
María Serri, igualmente conocida de este pú« 
blico.

El viernes próximo se estrenará la zarzuela 
La bala perdía.

BENAVENTE.—Con grandes muestras de 
aprobación por el distinguido y numeroso pú* 
blico que ha concurrido ayer tarde á este sa« 
Ion, se ha estrenado la magnifica é histórica 
película titulada La caída de Troya, merecien­
do plácemes la buena fotografía y la difícil 
composición, así como la Empresa por el buen 
gusto en escoger programa tan selecto y va­
riado.

No menos aplausos recibió el maestro da 
música D. Vicente Cosin por la buena y esme­
rada interpretación de las partituras aplicadas, 
á dicha película.

ROYAL KURSAALj—Cada día son mayores 
los éxitos que alcanza la elegante y hermosa 
transforraista Sary-Maro.

Esta bella mujer, que cultiva el género fino 
de varietés, ha sido una gran adquisición para 
la Empresa de! coliseo de la plaza de San Mar­
cial, porque, de triunfo en triunfo, constituye 
el número más atrayente de cuantos figuran en 
el cartel del mencionado teatro.

'

' % m M  ia íM  lastrotiía,,
Reunida esta colectividad en junta genera 

para elección de Junta Directiva en la noche 
del día 29 de Mayo de 1911, eligió á los ciuda­
danos siguientes;

Presidente, Hermógenes Cenamor; vicepre­
sidente, Manuel Domingo; secretario primero, 
Antonio Rodríguez; ídem segundo, José Ma­
ría Burgueño; tesorero, José Puente; contador, 
Sotero Fernández; bibliotesario, José Crespo; 
vocal primero, Nemesio Lucas; ídem segundo, 
Manuel Centeno.

S U C E S O S
"Ü3X marido cariñoso.

Magdalena Romero Ramírez, de treinta y 
tres anos, ha denunciado en la Comisaria del 
distrito á su marido, Miguel Prado Martínez, 
por haberla obsequiado con unos cuantos pa­
los, ^ue le produjeron varias lesiones de pro­
nóstico reservado en el pecho y brazo iz­
quierdo.

El cariñoso esposo fué puesto á disposición 
del juez de guardia.

Herido en riña.
Por resentimientos antiguos, riñeron en la 

calle de Relatores Angel Samper, barrende­
ro, de treinta y ocho años, y Joaquín Vázquez 
Gómez, pintor y de la misma edad.

El primero resultó con pna herida incisa en 
un brazo, de pronóstico, que le infirió el pintor 
con un punzón.

In ten to  do suicidio.
En su domicilio, Velázquez, 52, y por falta, 

de jrecursos, ha intentado suicidarse, inge-i 
riendo unas pastillas de sublimado, Benito  ̂
Lleonad, de treinta años, cesante.

Robo de alhajas.
El gerente del Consulado de Austria-Him- 

gría, D. Norberto Mittelmann, ha denunciado 
en el Juzgado de guardia, á nombre del primer 
consejero de dicha Embajada, Sr. Wagner, que 
días atrás notó la desaparición de varías alha­
jas de gran valor y 2.840 pesetas en billetes.

Como presunta autora ha sido detenida la 
doncella de la señora del consejero denun­
ciante.

EL PROGRESO, de Barcelona, ór­
gano oücial en Cataluña del Parti­
do Radical, se halla de venta en 
Madrid en la Puerta del Sol, 12, y 
en el Casino centra!, Príncipe, 12.

E iiü lic a liíp ii i i i o o
PRINCESA.—(Compañía dramática italiana.) 

—A las 8-30.—Re Lear.
»

COMEDIA.—(Compañía italiana de opere­
ta.)—A las 9-30.—(Precios populares.)—Boc­
caccio.

APOLO.—A las 7.—Barbarroja.—Sangre y 
arena.—El chico del cafetín.—La suerte de Isa- 
belita.

GRAN TEATRO.—A las 7.—La república 
del amor.—El país de las hadas.—La tierra 
del Sol.

COMICO.—A las 6-30.—Los viajes de Gu- 
lliver.—Gente menuda.

ESLAVA.—A las 6 .—El conde de Luxem­
burgo.—La corte de Faraón.—El vals de los be­
sos.—La niña de las muñecas.

GRAN VIA.—A las 7.—El burlador de Plu- 
tón.—El primer espada.—La zarina.—El estan­
co nacional.

NOVEDADES.—A las 6-30.—Renato, conde 
de Luxemburgo.—El poeta de la vida.—Huel­
ga de criadas.—El barrio de la Viña.—Juanita, 
la divorciada.

LATINA.—A las 5-15.—La costa azul.— 
Dora, la viuda alegre.—España Libre.—Mal de 
amores.—Mary, la princesa del dólar.—España 
libre.

TRIANON-PALACE (Alcalá, 20).-Todos 
los días variado y elegante espectáculo, á las 
6-30,7-30, 9 3¡4, 10-30 y 11-30, Les Neyra,' 
Derby, Lolita Escudero. Gran éxito de Herma­
nos Ruiz, Carmen de Granada, Las Agentinas 
y Chelito.

Películas nuevas todos los días y en todas 
las secciones.

ROYAL KURSAAL. — Candelaria Medina, 
Sary-Maró, Petit Camelia, Pilar García, A. Mu­
ñoz, Sólita y otras.

PRINCIPE ALFONSO.-De 4 á 8-30, gran 
vermouthde moda.—A las 10-15 y 11-15, en 
todas las secciones, cinematógrafo y emocio­
nantes películas taurinas. Gran éxito de la pre­
dilecta Adela Cubas, Fritz-Algabe, Argentinita 
y la genial Amalia Molina. Pathe-Fréres (es­
treno).

Orquesta en el café del teatro desde las 5-30 
de la tarde.

BENAVENTE.—De 5-30 á 12-15.—Sección 
continua de cinematógrafo: novedad y estre­
nos.

'kii
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PARA COMPRAR CALZADO BUENO Y 
ECONOMICO, NO HAY CASA IGUAL 

COMO LA DE

JOSE M A M  SANTOS
EN LA calle de T oledo, niim. 26
CON INMENSO SURTIDO EN TODAS 
. ............. Z CLASES . "Z

no mis puños
coa k  suposiloÉs flCMLl

i  la  g lic e r iB a  so lid iñ e a d a
fsc d e s t ie r r a  e l  e stre ñ im ie n to .

ipSO p t s .

VICTORIA, NOM. 8, MADRID

soLiJíiMiN m m m m

AUTOMOVILES MARCA “COLIBRI,.
S o n  l o s  m á s  p r á c t i c o s  

l o s  m á s  r e s i s t e n t e s  

l o s  m á s  b a r a t o s  

l o s  m á s  á  p r o p ó s i t o  

p a r a  n u e s t r a s  c a r r e t e r a s

E x p o s i c i ó n :  calle del Arenal, 1 2

Oatáüogos y noficias, S r. Tróy Almirante, í ú

any, íof. Fneafaml ̂

A c a n í h e a  V i r i l i s

Poliglicerofosfatado Medicameiv-
to antineurasténico y reconstitu^^ente del sistema 
óseo muscular y  sanguíneo.

V ajillas Luis XV á 16 ptt 
CARLOS VEULL.A 

Concepción Jerónlmat 18,
Provincias, pedir catálogo

C U  t f i i i i r  I N I B
i MAQUINAS
NDU Tf'IAL 3 Y AGRIC0LA3

I NUEVAS V USADAS
! Accesorios para las mismas.

DE

do  g l i c e r o f o s f a -  í ' D E ’ / n i C f l T A S  —to  eSe c a l  c o n H  v l l i & y ' O I J  i  M L >
cera onrar la taberonloals, bronQniÜs, oalarros 
erdnioos, infecciones gripales, enfermedades oon- 
santivaa, inapetencia, debilidad gensial, postración 
nerviosa, Dearaaienla, enfermedades mcntalea, ca­
rlea, raquitismo, esorofaltsmo, etc, Brasco, ü,50 pe' 

Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, San 
Barnat do, 41; Madrid, j  prlno) paisa farmacias.

Legaimenie
constituida

3UIÍCS ANOS
de

EXISTENCIA
ílévesies sin carrera

Estudios por correo, sin salir de casa, para obtener en $eia 
meses el titulo de Tenedor de l.ibros. Pedid detalles; clases 
para los de Madrid, do día y da noelie. Se adm iten internos, 
ce colocan alumno?. M O St'E R A , 43. • •

C i i l l M i S  T E L E C R A F I C e S

(T S a io c o I  c in a iM o »
■vaB asIslic©

Combate las enfermedades del pecho.
De venta en todas las farm acias y en la del 

autor, i^úftez de Bree (antes Gorguera), 17, 
Madrid. En Barcelona, Gignas, 5.

CÜRi IIFAIIBLE DEL ESTOIAfiO

C O N

l a s  P a s t i l l a s  J E B A

Ha;- siempreádlapaaloldn 
gran variedad de mSqQfnti  ̂
como

Calderas de vapor.
Motores de gaa.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricoa,
Motoiea elócirioos,
Instaiaolonea deiar.
Automóvliea de bnetts^ 

marcas, nuevos y aaadoe.
Magomana para trigo.
Contrífaga para aspara  ̂

oerealee.
Máquinas para íabriotf̂  

manteca.
Arados.
Prensas para vino. 
Trilladoras.
Freneaa para noelte. 
Moiddorea para aealtttn 

ova, ote., etc., cto.
F a c ilita  cvta casa anuna 

cintiura m aq u in arla  nueva  
ó usada, g e stio n a n d o  s a  ad« 
q n isicló u , c a  estad o  de per* 
le d o  iu n clo n a m len to , p o r  
m ed io  de sus SlepresantaBii 
tes en to d a  Fspan a.

V"S

Venta en todas las

''l

farmacias y droguerías

D e p é s i t o s

Co^í’S'jRA lo 9 cailoa y dure> 
zas no hay nada mejor, 

con efectos garantizados 3 
eñeaoes, que e i C a llic id a  ln>
dianu.

G^53QÍi@B*& d e  í ú  y  Í 2

D o c to r  A lco b ilia (S.euO.)

LA  CEN TRA L A N U N C IA D O RA
3 0 , F u e n ca rra l,  3 0 . —  M a d r id

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

RABELAIS
es ei fllóBOfo más profandá 
f  el aatlclco máa intenso da 
la Ed.Td Media.

LaBibllo ecaGapafiolada 
Vulgaíizaciónñl08óñea,bla' 
tór cay cieniiñoa ha oonisn* 
zado a pnblioar sus obraa.

Pídase GARGANTDA ©II 
las principales übroríaay efi 
la AdmtniairaoióndeELRA^ 
DIOAL, Príncipe, 12, Ma« 
drid.

A n n e s tro a  correflpoD B aler 
y  ie o to re a  h a rá  la  B ib lio te c a  
H 'spnfiola d e  V u tg a r lz a c ld o  
ñloQ óñoa, h la tó r i :a  y  oiantf* 
ñ e a  u n  ru z o n a b le  d e s o a o n te  
en  BOB pedidOB.

Precio: UNA PESETA.

con erreglo al programa para la aotnal convocatoria d& 
Telégrafos, por ei Oficial del Cuerpo D, Pedro Padilla.

Precio: 4 pesetas.
De venta en el domioiilo del autor, calle de Colnmela,

s, 3.°, centro áereclij, y oa la Dirección general de Telégra­
fos, portería.

A loa pedidos deberá acompañar sa Importe en letra 
de fácil cobro.

SO C IEDAD  G EN ERA L
— DE —

ANUNCIOS DE ESPA Ñ A

Eli RADIGAli
DIARIO REPUBLICANO

A partado de Correos niím. 282, 
TELÉFOSrO 1.390

GERENTE:

MÜHillO LEBROUl!
ADMnrZSTKACIÓN: 

P ríacip e , 12, segundo íaciuierda

-07an-

Mofiiíera, Í9, MAORID.—Teléfono 517
Esta Sociedad admite anuncios, recla­
mos y noticias para todos los pei’iódi- 
cos de Madrid, provincias y  extranje­
ro.— Ofrece á los anunciantes é indus­
triales combinaciones de publicidad en 
condiciones de precios excepcionales. 
EInvía tarifas a las personas que las

pidan.

SUSCRIPCIONES MES TRIB. SEH. ASO

Madrid................... 1,50
9

4.50
6 .U0
7,00

9,00
10 ,0 0
14.C0

18,00
20 ,0 0
25,00

Prnvinniii* . .
PorlugalyGiDralUr »

IXTRNJERO
nnlAn Pnnlal.......... • 10 ,0 0 20,00 40,00'
PaÍBQsno oomnrea-

dldOB ea lamUma- > 15,00 30,00 60,00

PAGO ADELANTADO 
Número laelto, 5 oénllmoB; 25 ejemplatee,

75 oéntimoa.
TAEIPA DE ANüJÍCIOS

Línea del eoerpo siete, en cuaria plana, 4 0  
oémimos do peeaca.

Reolamoa de teroeri plana: 1 peaeia linea del 
cuerpo ocho,

Notistas: 2  peeefas linea en fercera plana 
> IndnetiArtioaio netrial: 3  pesetas linea. 

Remitidos, comunicados, informaciones y
eaqaelas fúnebres, & precios oonvenoionsleB. 

Oadi anonolo abosará0,10 pesetas da impaea* 
Y  to por Inserción. (Ley de lé  Octubre 1896,)

TÜLGARiWIflNES ISTÍICAS
PO R

R I C A R D O  F U E N T E
PRÓLOGO DE z z r c x z z r z z z z z r jz r z :

D o n  B e n it o  P é r e z  G a l d ó s
EPÍLOGO D E—  ' - - ____

C F O S É
300 páginas de interesante lectur^

iE :E ] :m ”s

Pídase en todas las íifarerias

P r e c ia s  ÍpS 0  p e s e t a s

AUTOMOVILES
Nadie compre sin coQSultar 

precios, concedidos por la t 
más im portantes Fábricas, 
que carenen derepresentacióli 
en España, á am igos nuestro?

U S A D
siempre el callicida

J. BIANCHIde
Se vende en todaa laa far 

maoiaa.

Himno revolucionario

“l i l i  í l l i ü l
Brillante é inspirada coa  

poslolóu sobre motivos d/ 
La Marsellesa^ original de 
laureadoy malogrado maee 
tro coinpaalior, Direcoto 
qoe fué d» bandas mUiiara 
V déla Munioipalde Madrid 
Sr, GARAY.

Se QQVía por correo man 
dando señas, á tos pteoio4 
sigu'entos:
I Edición para piano, 2psG8- 
;tas ejemplara — Partlturui 
' para banda (en prensa), 10.
I Oert (loada, 25 oéntimoa 
más. Loa pedldoeá Oscar de 

iLeyda; liste da Correoe,
I Sautauder.

(145) S'iOXsXaaSi'S’X I^  3332  s=a.
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Crimen
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distancia respetuosa; pero le brillaban los 
ojos probablemente con el mismo íuego 
que en otro tiempo había asustado tanto á 
Advotia.

Esta estaba temblando, á pesar do la 
iranqiiiiidad que procuraba demostrar, y 
áirigió en torno suyo otra mirada de des­
confianza.

La situación aislada del aíojamiento de 
Svidrigaiíoff acabó por atraer su atención. 

;Quiso preguntar si, por lo menos, estaba 
en casa la propietaria; pero su orgullo no 
!e permitió hacer esta pregunta.

Por otra parle, la inquietud relativa á su 
seguridad personal no era nada en compa­
ración de la otra ansiedad que torturaba su

— Aquí tiene usted su carta—comenzó á 
decir, depositándola encima de la mesa. Lo 
que usted me ha escfito, ¿es posible? Us­
ted me da á entender que mi hermano ha 
cometido un crimen; hs insinuaciones de. 
usted son bien claras. No trate usted ahora 
de recurrir á subterfugios. Sepa usted que 
antes de sus pretendidas revelaciones he 
oído hablar de ese cuento absurdo, del 
cual no creo una palabra; eso es aún más 
ridiculo que odioso. Conozco esas sospe­
chas y no ignoro la causa que las ha hecho 
nacer. Usted no puede’ tener pruebas. Us­
ted ha prometido darlas; hable usted; pero 
le advierto que no le creo.

Advotia pronunció estas palabras con 
extrema rapidez, y por un instante la emo­
ción que experimentaba coloreó de rojo 
sus mejillas.

—Si usted no me creyese, ¿hubiese us­
ted podido resolverse á venir sola á mi ca­

sa? ¿Por qué, pues, ha venida usted? ¿Por 
pura curiosidad?

—No me atormente más y hable, hable 
usted.

— Hay que convenir en que es usted una 
joven valiente. Creía verdaderamente que 
habría usted suplicado al Sr. Razumikin 
que la acompañase. Pero he podido con­
vencerme de que no sólo no ha venido con 
usted, sino de que no la ha seguido á dis­
tancia. Esto prueba el talento de usted. Ha 
querido usted, sin duda, no molestar á Ra­
zumikin. Por lo demás, en usted todo es 
divino. En lo que concierne á su hermano, 
¿qué he de decirle á usted, si acaba de 
verle?.¿Cómo le encuentra usted?

—¿Y es en eso solamente en lo que íun- 
da usted su acusación?

—No; no es en eso precisamente, sino 
en las propias palabras de Raskoínikoff. 
Ha venido dos días seguidos á hablar con 
Sofía Marmeladoff. Ya he indicado á usted 
dónde estuvieron sentados. Lo confeso to­
do á la joven; es un asesino. Mató á una 
vieja usurera, en cuya casa había emperla- 
do algunos objetos. Pocos momentos des­
pués del asesinato, la hermana de la víc­
tima, una vendedora llamada Isabel, entró 
por casualidad, y también la mató. Se sir­
vió para asesinar á las dos mujeres de un 
hacha que llevaba á prevención. Su inten­
ción era robar, y ha robado: ha cogido 
dinero y diversos objetos; eso es lo que, 
palabra por palabra, ha contado á Sofía 
Marmeladoíf. Ella sola conoce el secreto! 
pero no ha tomado parte alguna en el ase­
sinato; todo al contrario: al oírlo referí?

se quedó tan espantada como lo está 
usted ahora. Puede usted tranquilizarse; no 
será ella la que denuncie á su hermano de 
usted.

— íEso es imposible!— balbucieron los 
pálidos labios de Advotia, á quien la emo­
ción apenas dejaba respirar; no tenía la 
menor razón ni el más pequeño motivo 
para cometer ese crimen... Eso es una 
mentira.

—Ei robo revela la causa' del asesinato.
Su hermano de usted cogió dinero y jo­

yas. Es verdad que, según su propia con­
fesión, ni del uno ni de las otras ha sacado 
el menor provecho, y que hubo de ocul­
tarlo todo bajo una piedra, en donde está 
todavía; pero esto es porque no se ha 
atrevido á utilizarlo.

—¿Es verosímil que haya robado? ¿Ha 
podido tener siquiera ese pensamiento?— 
exclamó Advotia levantándose vivamen­
te—. ¿Usted le conoce? ¿Le hace á usted 
el efecto de un ladrón?

—Esa categoría, Advotia, comprende in­
finito número de variedades. En geheraU 
ios rateros tienen conciencia de su infa­
mia; he oído hablar, sin embargo, de un 
hombre muy noble que desvalijó á un co­
rreo. ¿Quién sabe si su hermano de usted 
pensaba quizá cumplir una acción lauda­
ble? También yo, como usted, habría re­
husado dar crédito á esa historia si la hu­
biese sabido por un medio indirecto; pero 
forzoso me es dar crédito al testimonio de 
mis oídos... ¿Adónde va usted, Advotia?

—■ Voy á ver á Sofía—respondió con 
Toz débil la joven—. ¿Dónde está la en­

trada de SLi cuarto? Puede que ya haya 
vuelto; quiero verla en seguida. Es menes­
ter que ella...

Advotia Romanovna no pudo acabar, se 
ahogaba materialmente.

—Según todas las apariencias, Sofía no 
estará de vuelta hasta la noche. Su ausen­
cia debía ser muy corta; pero puesto que 
no ha vuelto aún, no regresará hasta muy 
tarde.

—jAh! ¿De ese modo mientes? Ya lo 
veo, has mentido...; no dices más que men­
tiras...; no te creo..., no te creo—exclamó 
Advotia en un arranque de cólera que le 
quitaba la posesión de sí misma.

Casi desfallecida, se dejó caer sobre una 
silla que Svidrigaiíoff se apresuró á acer­
carla.

—¿Qué tiene usted, Advotia? Tranqui­
lícese usted; aquí hay agua; beba usted un 
poco.

Le echó agua en la cara; la joven tem­
bló y volvió en sí.

«Esto ha producido efecto»— murmura­
ba Svidrigaiíoff para si frunciendo ei en­
trecejo—. Cálmese usted, Advotia; sepa 
usted que Raskoínikoff tiene amigos; le 
sacaremos de este mal paso. ¿Quiere us­
ted que le lleve yo mismo al extranjero? 
Tengo dinero. De aquí á algunos días ha­
bré realizado todo mi haber. En cuanto al 
crimen, su hermano de usted hará un mon­
tón de buenas acciones que borrarán su 
delito. Quizá llegue á ser todavía un gran­
de hombre. Vamos, ¿cómo está usted? 
¿Cómo se siente usted?

—;EI in ime! ¡Todavía se burla! Déjeme.

—¿Adonde quiere usted ir?
—A su lado. ¿En dónde está? Usted io 

sabe; ¿por qué está cerrada esa puerta? 
Por ella hemos entrado y ahora está ce­
rrada con llave. ¿Cuándo la ha cerrado 
usted?

—No era necesario que toda la casa se 
enterase de lo que hablábamos aquí. En el 
estado en que usted se encuentra, ¿para 
qué ir á buscar á su hermano? ¿Quiere us­
ted causar su perdición? La conducía de 
usted le pondrá furioso, y él mismo irá á 
denunciarse. Sepa usted también que se le 
vigila, y que la menor imprudencia por 
parte de usted̂  le será funesta. Espere us­
ted un poco. Le he visto, le he hablada 
hace un momento; todavía puede salvár­
sele. Siéntese usted; vamos á examinar 
juntos lo que hay que hacer. Para tratar 
con usted de esta cuestión frente á frentê  
la he invitado á venir á mi casa; pero sién­
tese usted.

—¿Cómo podría usted salvarle? ¿Acaa«- 
es eso posible?

Advotia se sentó. Svidrigaiíoff tomO 
asiento cerca de ella.

—Todo depende de usted, de usted úni­
camente.

Brillábanle los ojos, y su emoción era 
tal, que no podía hablar.

Advotia, aterrada, se retiró á alguna dis­
tancia de él.

—Una sola palabra de usted y se salva 
—continuó él todo tembloroso—. Yo, yo 
le salvaré; tengo dinero y amigos. Le haré

(Continuará).
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